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L a:I 

El S: . Alr1iran•e Mani1e l Zermcño Araico, es condoco·ado 
en la embajada de Noruega c-:m la Orden de San Olav. 

Un Secretarío de Guerra asentaba en 
un ínforme ofícíal: "Es muy dífícíl que 
lm país que no construye sus armas pue­
da conseruar su libertad". Esto era a 
medíados del síglo díecínueve, pero cree­
mos que contínúa vígente. 

La mayoría de nuestros compatríotas 
no concede ímportancía a la construc­
cíón de nuestras armas por cons:derar 
que no la tíene, en un pa;s tan pacífísta 
como el nuestro. Síento que tan desorbí­
tado optímísmo no me alcance. No pue­
do olví&:,r que tiíoímos en un mundo de 
sujetos armados y prouocatívos; que el 
ev:dente progreso d~ la Nacíón hará ím­
posíble el mantenerse fuera d2l forcejeo 
de mercados, del barn.~ar d2 zonas de 
ínfluencías y, en general, de to&:, lo que 
mlmtiene a los pa~ses en preoencíón y 
sobresalto. 

Entonces no parece insensato que a 
med:da que crece la potencíalídad ín­
d:1stríal y comercíal di la Nacíón, nos 
fuéramos prnocupando por preparar ele­
mentos para su defensa y proteccíón. En 
lo que ataíiz a e1~1barcadones, necesita­
mos muchas qui s:n ser naues d2 com­
bate deben fígurar en las lístas dz la 

Armada para los seruícíos de auxílío y saloam:mto que le están encomendados, tales como 
remolcadores de alta mar, planeros, buques c1ntraíncend:o y muchos más cuya construccíón 
cae dentro de nuestra capacíqad técnica actu :11, y seruíría para ír constítuyendo nuestros 
cuadros de personal constructor de buques. 

Tal vez nuestra industria naval no pued~ aun ponerse al d:a por oboías límítacíones 
índustríales, pero lo que sí es factib le e ímpres:índ:bte es mantener rigurosamente al d:a el 
conocímiento naval de nuestros ofícíales poni indo/os en contacto con !as marínas más evo­
lucíonadas, facílítándoles cursos de post-graduad:,s en el pa;s y en el extranjero para que, 
cuando la hora llegue, la Nacíón cuente con un conjunto técnico que no es posible ímprooisar. 

(·Pasa a la Pág. 35) 
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El Servicio de Dragado recupera su categoría 
de Dirección General 

En el Diario Oficial del 6 de febrero del pre­
sente año, se publica el siguiente 

DECRETO que modifica la fracción XIII del 
articulo lo. del Reglamento Interior de la Secre­
taria de Marina, que se reformq el 31 de diciem­
bre de 1943. 

Al marge un sello con el Escudo Nacional, 
que dice: Estados Unidos Mexicanos. Pres~dente 
ae la República. 

ADOLFO LOPEZ MA TEOS, Presidente Consti­
tucional de los Estados Unidos Mexicanos, a sus 
habitantes, Sabed: 

Que en uso de las facultades que me conce­
cie la fracción I del articulo 89 de la Constitu­
c;ón PoUtica del país, en relación con el articulo 
28 de la Ley de Secretarías y Departamentos de 
Esttado y 

CONSIDERANDO.-Que el aumento de perso­
nal y equipo de los servicios de dragado de las 
vías generales de comunicación por agua, re­
quiere una atención directa para el mayor ren­
dimiento en los trabajos, funcionando autóno­
namente, dentro del régimen interior de la Se­
cretaría de Marina, disponiendo de las mismas 
csignaciones presupuestales que se le han fija­
do, sólo que elevando la categoría del Servicio 
de Dragado, he tenido a bien expedir el si­
guiente. 

DECRETO 

ARTICULO UNICO.-Se modifica la fracción 
XIII del articulo lo. del Reglamento Interior de 
la Secretaría de Marina, que se reformó el 31 
de diciembre de 1943, para quedar como sigue: 

"ARTICULO 1 o. La Secretaría de Marina, 
para su dirección, estudio, despacho y resolu­
ción de los asuntos de su incumbencia, seña­
lados en la Ley de Secretarías y Departanrentos 
de Estado, se integra con las Dependencias si­
guientes: 

"Xlll DireccióA General de Dragado" 

TRANSITORIO 

UNICO.-EI presente Decreto surtirá st1~ efec­
tos en la fecha de su publicación en el "Diario 
Oficial" de la Federación. 

Dado en el Residencia del ?oder Ejecutivo 
Federal, Palacio Nacional, en la Ciudad de Mé­
xico, D. F., a los trece dias del mes de enero 
e.el año de mil novecientos cincuenta y nueve. 
Adolfo L6pez Matees. Rúbrica. 

----.oOo---

Este decreto cumplió un anhelo latente en 
e! personal del Servicio de Dragado. Dicho Ser­
vicio había pasado por diversas categorías. Fué 
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oficina en la Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas. Al fundarse el Departamento 
Autónomo de Marma se constituyó en Dirección 
General de Dragado de 1942 a 1947. Después, 
en la Secretaria de Marina se convirtió en De­
partamento de Dragado de 1947 a 1949, en Di­
rección General de 1949 a 1953, Departamento 
de Dragado de 1954 a 1955 y de 1955 a 1958 en 
Oficina de Dragado dependiente del Departa­
mento de Operación de la Dirección General de 
Obras Maritimas. 

El Decreto del 6 de febrero le devuelve su 
categoria de Dirección General. Este es el r­
conociminto oficial de la importancia del Servi­
cio de Dragado, que en la actualidad cuenta 
con 5 dragas de at.:.topropulsión que son buques 
dragadores con tonelaje comprendido entre 670 
tons.y 3942 tons., 12 dragas estacionarios de 
succión, que pueden definirse como grandes em­
barcaciones sin movimiento propio, dotados de 
potente maquinaria para aspirar del fondo el ma. 
terial de dragado en suspensión de agua, y bom­
beado por tuberlas hasta de 2500 mts. de longi­
tud al lugar de descarga. Cuenta ademós, para 
el servicio de estas dragas, con 1 O remolcadores 
rara el movimiento de pontones y chalanes; la 
i:-,ontonería necesaria para el apoyo y fijación 
de la tubería de descarga, 13 chalanes para el 
transporte de material; y un personal especializa­
~fo de dragad? compuesto por 790 personas, que 
m<:lll:yen, capitanes, oficiales de cubierta y ma• 
qum1stas, dragadores y marineros. 

Se comprende que el manejo de este equipo 
y de su personal requiera una Dirección especia­
lizada. Su importancia en el buen funcionamien­
to de los puertos no puede, de ninguna mane­
ra, subestimarse. Si el servicio de Dragado se 
suspendiera durante algún tiempo empezarla por 
e!evarse paulatinamente el fondo de los puer­
tos. El tirante de agua aprovechable para el 
por rozar el fondo y tiempo después quedarían 
paso de buques disminuiría, éstos principiar!an 
varados. Al final o el puerto ofrecería un cala­
ao de equilibrio mucho más pequeño, o termina­
ría por azolvarse completamente. 

La operación de Dragado puede ejemplari­
zarse con el puerto de Salina Cruz. Durante les 
cños de ·1_902 a 1908 se construyó este puerto 
C/"lmo terminal de la vía Trans-ístmica, destinada 
a transportar mercancías en tránsito del Golfo 
de México al Océano Pacífico. Funcionaban 4 
vías paralelas y corrían cientos de trenes a la 
semana entro Coatzacoalcos y Veracruz. 

Al terminar la la. Guerra Mundial el canal 
de Panamá absor~ió todo el tránsito y la v!a 
Coatzacoalcos - Sal1na Cruz quedó inactiva. Esto 
sumado al desequilibrio portuario originado Por 

(Pasa a la Pág. 19) 
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Contraalmirante 
Gustavo Rued3 M~dina 

Fallecido el 25 de abril de 1959. 

{Jujfa.vo. 

Áf.. /Jeyr.ot r7·t·atcÍ 

Cuando era cadete s~ p:-e!"ent6, un 21 de abril, 
un Guardlm:1ar:.•:x a dGdr su d:scu.zo. El joven 
abordó el estrado en un :impccab e un'forme 
b lanco que rca1zab- su presencia. Tenia una 
voz sonora y b :cn b, .p!ada y dominaba la téc­
n:ca de apoda;:a.s~ <le la ai0nclón de los oyer.• 
tes. Lo qu~ d"jo ha e¡:;cap:tdo a mi memo:ria 
p~ro recu3rclo les cslre.necün'cntos de la emo­
ción con que su d.sctm:o uos sacudió. Fué la 
primera vez qu~ m _ <meo t,é con don Gustavo 
Ptueda Med].na. D ,s ?ué:; fo"' a r:~po:ña com · s:o­
nado para estudiar un curso d..-. Submminos. Al 
regreso traía \.lll tit;m.: ido po:razo en lct cabeza. 
E:1 un accidente a1,¡t:,movi. sf co los cristales del 
parabrisas se le nci us e< ron en la frente y guardó 
cie recuerdo un costurón, que para nada o '~cto 
St;S actividades me .. 1tales. En Acapulco tr< ~:>a­
jamos juntos en un intento de Com'sión P Jro­
g:ráfica de la Armada. Recorrimos los umbrosos 
r1ontes espantando el canscmc·o con su p'át:ca· 
sabrosa. Gestab:t e.,.,t .. :nccs su púm2r li!:>ro 
¿Quién Tiene u.1 Sacacot<.;hos?, y a poco lo im­
primió. 

Volvi a encontrarlo en Isla Mujeres q ue entone.as h::xb'a sido dos·gnackt Esta­
ción Naval, y él su primer Comandante. A.ín recuerclan en la Is.a la bondad, cabcdle­
rosidad y agudo ingenio del Comandante. ..:r ol:s nvac.ón prec :Sa, el eat ~nder los 
problemas humanos como si se sintieran e .1 carne viva, serv' an de preparación para 
su segu..-ido libro, Premio Lanz Duret 1945:_ LAS IST_,~<J _TA -.IBIEN SON NUESTHAS". 
E:1 este libro, Rueda lleva al lector, como s fuera u:i llW!t:tdo, a pcrs~ar por la Isla, le 
presenta a los habitantes, lo hace senetir h:mdamanb sus prob1em ··s y tragadias y lo 
obliga a reír con el comsntarlo ingenioso Y la anécdota g:c!ciosa. Es1rnUa, su hero:na 
se pierde en la corriente d~l Gulf Stream, e .1 uno de los finales más h:éig:cos que pue­
dan imaginarse. 

L:x vida co.itir.uó su curso, Y volví a 3:icontrarlo cor.1~ D~oclor de la H. Escuela 
Naval, donde uno de mis chicos estudiaba. D3 ah: fu~ clcg:do D'puta _o al Congreso 
de la Unión por el d;,strito de Acapulco, Y en el ú lt:mo año s- ?ntsresó en promover 
y difundir nuestros asuntos maríúnos. Fu 1damos la L:g:z Mcrr.tx.:ia Mex:c~na · y se 
edltó esta Revista. Participó activamente. No sali9 u~ n '1mr.oro qu,,) no fuera cuida­
dcs :xmante preparado, revisado Y anotado de prop:a mano. E'l cadu ,!úm~:.-o escribía 
el ecBorial y un buen cuento. Los ratos P ~rdidos, c;u:a ~;mtonccs eran muchos, !os pa­
sábamos v:S:tando am~gos y clientes en u 1a ininterruMp:cla chorla pbna de sugss­
tlones. -Créame, -. -_me ~ijo en cierta oca ·iór..-_. El v;a:ie final no me preocupa lo 
más mínimo. He v1v1do mtensamente y es .oy 1 s to para la enh~ga. 

Yo sonreía. Lo veía tan macizo de cuerpo, tan sereno cle cspírltu qua le augu­
rab:1 largos años. Una cesa le preocupab 1. Una pert:.na: ronquera:, que hcb:a ido 
opacando aquella voz de trueno de sus añ >s mozos. CoT'.!.u!tó e cua 1to especialista 
le recomendaron. Parecía mejorar. Y ent )nces vino el deserJace. Hace unos cuatro 

(Pasa a la Pág. 35) 
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APUNTE SOBRE NELSON 
En septiembre de 1782, poco antes de ter­

minar la Guerra de Independencia de los Es­
tados Unidos de Norteamérica, se encontraba 
fondeado en la Bahía de Nueva York, un des­
tacamento Inglés formado por doce buques de 
Hnea, al mando del Almirante Lord Hood. En 
el buque insignia prestaba sus servicios como 
Guardiamarina S. A. R. el Príncipe Guillermo 
Enrique, heredero de la corona de Inglaterra. 

Entró a puerto una fragata inglesa procedente 
del Canadá, la "Albermarie", con todas sus velas 
desplegadas. Maniobró hábilmente entre la gran 
concentración de buques y fondeó a alguna dis­
tancia del buque almirante. Inmediatamente 
arrió su falúa y se embarcó un solo hombre: el 
Capitán, vestido con casaca de gala, sombrero 
montado y espada. De una sola bordada se 
acercó a la escala. De un tirón arrió la vela e 
hizo un atraque eiegante y exacto, al "Barfleur" 
buque almirante. Mientras un marinero se en­
cargaba del batel, el oficial subió la escala, con 
la destreza de avezado morbo, y presentó sus 
respetos a Lord Hood. Inmediatamente se ganó 
la confianza del almirante quien lo presentó al 
Príncipe Heredero. Sus memorias nos dicen cómo 
ocurrió el encuentro. 

"Era yo entonces guardiarnarina a bordo del 
"Borfleur", atracado en el estrecho, cerca de 
Staton-Island. Estaba en el puente de vigilancia, 
cuando el Capitán Nelson, del "Albermarie" llegó 
con su falúa al costado del barco almirante. Su 
ropaje era digno de atención. VesHa un uni­
fcrme lleno de encajes; llevaba los cabellos la­
cios y sin polvos, recogidos por detrás en una 
trenza extraordinariamente larga; los faldones 
de su casaca, ya anticuada, aumentaban la sin­
gularidad de su figur y producían un efecto que 
me sorprendió mucho, por no haber visto yo 
jcmás cosa semejante. No pude averiguar quien 
era, ni qué objeto perseguía con su visita. Pero 
mis dudas se desvanecieron cuando Lord Hood 
nos presentó. Habí_a algo irresistiblemente agra­
dable en su porte y en su conversación, sobre 
todo cuando hablaba de temas profesionales. 
Por esto y por su entusiasmo, se echaba de ver 
que no era una persona vulgar". 

¿Vulgar? Irresistiblemente atractivo. Cuando 
después de Aboukir, tuerto y sin el brazo derecho 
que le habían amputado hasta el hombro en 
Santa Cruz ·de Tenerife, decide tomar un des­
canso en Nápoles en casa del Embajador Inglés 
Lord Hamilton y pide hospitalidad en' forma 
heroica: "Ahora podré mostraros lo que queda 
oe Horado Nelson. Espero que las mutilaciones 
por él sufridas, no serán un obstáculo para que 
se le reciba con agrado. Son las marcas del 
honor". La seducción de esta carta desbordó el 
patriotismo de Lady Hamilton: "¿Cómo empezar? 
¿Cómo explicaros? Me es imposible escribir, 
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porque deliro de alegría. Desde el lunes estoy 
con fiebre producida por la excitación y la fe­
licidad. ¡Gran Dios! ¡Qué victoria! Me desmayé 
al enterarme de la feliz noticia. ¡Nunca jamás 
se ha dado un acontecimiento tan glorioso! Hu­
biera considerado como un favor divino el poder 
morir en aquel momento. Pero no; no quiero 
n-orir antes de haber visto de nuevo y abrazado• 
al héroe del Nilo". 

Aquí ya se apunta la devoción de esta her­
mosa damc1, que fue considerada por Goethe, 
la más bella de Nápoles, por el ilustre marin0 
Su amor era una extraña mezcla de ootriofsmo 
y admiración pero cuando llega el "Vanguard" 
escoltado por 3 navíos a Nápoles, y la dama lo 
vé en el puente, inmóvil, grave, cubierto de con­
decoraciones, tuerto y sin brazo, y con una enor­
me cicatriz en la frente, que hacen más austera 
su palidez, la dama, no puede res:stir la sor­
presa y el espanto y murmura: 

-tDios mío! ¿Es posible? y cae desmayada 
en cubierta. 

---o O o---

Nelson principió a ganar fama en la batalla 
del Cabo San Vicente. A principios de 1793 In­
glaterra que había declarado la guerra a Fran­
cia, concede a Nelson el mando del "Agamem­
non", navío de 64 cañones, y se incorpora a la 
Escuadra del Mediterráneo de Lord Hood. Par­
ticipa en la conquista de Corcega. En el ataque 
o Bastia una bala de cañón rompe el parapeto 
que resguardaba la batería de Nelson, y recibe 
en la cara una profunda herida que le hace 
perder la visión del ojo derecho. Después de 
er-ta acción Nelson es ascendido a Comodoro 
y recibir el mando del "Captaln". España entra 
a la Guerra. Se rompe el equilibrio del Medi­
terráneo y los ingleses se ven obligadcs a aban­
donar C6rcega. Se requiere en el Mediterráneo 
mayor acción. Lord Hood es relevado por Lord 
Jervis, almirante cuyo carácter explosivo requiere 
continua acción. El "Agamemnon" se incorporó 
a la flota, precisamente cuando navegaba a la 
altura del cabo de San Vicente. Al amanecer se 
ovistaron los buques españoles. Habf a llegado 
el momento de que los Ingleses midieran sus 
fuerzas con los mejores marinos de la época. La 
escuadra española aparécía, a la incierta luz del 
amanecer, formidable. Navegaba en dos grupos 
separados por una distancia d~ ocho millas. Los 
dos grupos sumaban 27 buques, algunos muy 
grandes, y sobresaliendo, el gigantesco -"San­
!ísima Trinid:td" de cu?tro puentes y orgullo de 
10 fl?ta esp~:mola. Los _mgleses eran quince, pero 
Jerv1s r~du¡o 1~ ventQJa numérica con su genio 
estratégico. Dispuso meterse entre los dos gru­
pos, envolver al delantero formado por 8 navíos 
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y destruirlo antes de que el grupo posterior 
tuviera tiempo de intervenir. El tiempo brumoso 
favorecía sus planes. Adopt6 una formación en 
V y durante cuatro horas maniobr6 h6bilmente 
hasta, que el filo de las 12, les quince barcos 
ingleses con la punta de la V por delante, pe­
netraron por el espacio que deiaban las dos 
divisiones e:iemigas. Los españoles no habían 
logrado evit::rr esta maniobra. El "Captain" con 
la insignia de Nelson iba el tercero de la reta­
guardia, en el brazo oeste. Tan pronto como los 
buques estuvieron a tiro de cañón se inició el 
combate. Los &sparcs se cruzaban en todas 
direcciones. Lns buques desaparecían en la 
densa humareda, at; avesada por largas llamara­
das. La maniobra era caóHca; pero los ingleses 
cumpliendo rigurosamente el plan de Jerv:s pre­
sentaban unidad de acción mientras que les 
españoles, s;n p0der descifrar las señales de su 
a1mirante, actuaban baio la iniciativa personal 
de cada cap·t6n. La división delante ra, optó por 
escabullirse de hs ingleses y abandon6ndose al 
v:ento se replegó hac:a el oeste en demanda de 
~us pu~rtos. hrv!s deddió abandonarlos para 
concentrar todas sus fuerzas sobre el grueso 
español. 

N,.Js'"'ri dió muestras de su noderosa intuición 
naval. Tan prrntr> ,,..,mo percibió que el grupo 
d~k,,.,tero se escabuWa. previó la maniobra de 
su Almirante. y antes de oue ordenara las se­
ñnlns ya hah{a abandonado la formación. lan-
1ándc-se contra los buques españoles de la re­
tacmardia a11e hodon inrrnditc-s esfuerzos para 
sacar el mejor partid., del viento y auxiliar a 
sus compañ~r'"'s. El "Canta1n" hada fueno con 
tocks sus cañones a babor y estribm. El pri­
T"l~ro en cn'1te<>+rrr su ataque fue el "Sant<sima 
T;inidad" de l ?.6 cañ0nP.s, que enarbolaba la 
ins:an;a de almirante. Milagr0samente el "Cap­
tain" resistió las andanadas de e~te alqante y 
p•l)nh se vio auxiJ=ado por el "Excellent", el 
"Cull---den" y el "Rlenheirn". F.sto desconcertó al 
mando españ0l. Se confundieron las señales, 
hub"l ermres de maniobra y las naves españolas 
$"' ab1xdaron unas a otras. Las andanadas de 
l?.O !·bros se cambiaban a la distancia de tiro 
de p;sk,la. Nelson, pase6ndose en el puente 
ordenaba la acción s in preocuparse de la des­
prop:,rción de fuerzas. Su buque sufría, uno tras 
otros, considerables destrozos. El trinquete se 
derrumbó arrastrando el velamen, e inutili7ando 
tma buena parte de la artillería. Los cañones 
~estantes, al rojo, disparaban sin interrupción, 
y eran camb;ados por les artiller<'s que se mo­
vían como demonios en aquel infierno, desnu­
dos de la cintura para arriba, bañados en sangre 
y en sudor, y ennegrecidos por los fogonazos. 
Nelson había sostenido durante des horas un 
duelo a muerte con dos gigantes de los mares, 
el San José y el San Nicol6s, consumiendo 164 
b~rriles de pólvora. Lo salvó la intervención del 
"Excellent" que metiéndose audazmente entre el 
'Captain" y sus contrarios, disparó a boca de 
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jarro toda su artillería sobre el "Scm Nicolás" y 
lo puso fuera de combate. 

Nelson sin timón, sin velas, ni obenques ha­
ria quedado inmóvil.· Entonces decidió el abor­
daje. Los marineros lanzaron los ganchos sobre 
e1 San Nicol6s. que había quedado desman­
telado después de la intervención del "Excellent", 
y se lanzaron des<le las vergas sobre cubierta, 
conducidas por el Capitón Jerry. Nelson seguido 
por otro qrupo se lanzó sobre toldilla. Los es­
pañoles disparaban sus oistolas a quema ropa. 
La resistencia fue vencida y el '"San Nicolás" 
apresado. 

Bordo a b0rdo con el "San Nicolás" se en­
contraba el "San Tosé", de tres puentes, cuya 
marinería aprovechando su ventajosa posición 
}vrda mortífero ÍUP.go sobre Nelson y su gente. 
Nelson n0 dudó. Ordenó asaltar el otro buque y 
lo apresó. 

Esta extraordinaria fortuna dejó pasmados de 
admiración a los innleses y derrumbó la moral 
de los españoles. En la actualidad, analizando 
h batalla frírr"'!.ente no se sabe cómo explicar 
e1 que un n11ñado de marineros ingleses, ago­
tad0s n')r 2 hr-ras ele c0mbate en un navío a 
p11nt0 d'-'l hnndirse, havnn aorP.sr:tdo dns onde­
rosos buqw'!s, lln'I de ell<"'s orád;rarnPnte intac­
to. La exnl;('rrci/,n es genio. El deslumbrante 
geni() naval de Nelson. 

El CaoH6n del "San José" se nresentó a Nel­
son oora entregarle su esoada: "Y así fue como 
en 11n buque de primera linea. aunque el hecho 
pueda rir1r<>cer invp,rosírnil, recib{ dns espadas de 
l'"'s nspañolAs vencidos, los cuales hube de pasar 
a 'Willi0P1 Fearn"lv, un0 de los marineros, auien 
sc¡m'm las recogía se las iba poniendo d,;baio 
del brazo con mucha calma y serenidad . La 
flep,0 inqlesa aoareda después ele la batalla. 

A las tres de la tarde, ganada la batalla v 
en fuaa el enemigo, Nelson, en el puente del 
' Cantain" cnntusionado. la rnoa en jirones Y la 
mirada ardiente, era saludad0, con tr;;~ . este~: 
t0re0s vítores pnr la trinnlacion del V1ctory 
buaue ins;gn;a dP. Tervis. El mismo almirante se 
inclinaba anto ,._J indomable valor del más gran­
de marino inq lés. 

Po('o desnués en el ataque a Sta. Cruz de 
Tenerife. recibe una balo en el c<:d<:: derech<: Y 
al rel"frP.sar a su b11011e llama al c1ru¡ano Y dice 
mordiéndose los labios: 

- Tengo el brazo inútil. ¡Cortadlo en seg':1ida! 
Sin anestésicos, con un cuchillo de carmcero 

y una sierra de ocho pulgadas se hace la -~­
putac-;fm en la cámara sobre 1<;: mesa de <?he1a­
les. El valor estoico del pequeno contral_m1rante 
manHene en penoso asombro a los asistentes. 
Se retuerce de dolor stn proferir una queja. 

Meses después desembarca en Londres ~n­
vuelto en el delirio popular. Este hombree11lo 
insignificante por su figura, que ha perdido en 
la guerra el brazo derecho y el ojo del misn:o 
lado que se lanza decididamente al abordQJe 

' (Pasa a la Pág. 13) 
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CARLOS PASA 
Las vacaciones de Carlos pasaron rápida­

mente. Su mamá cuidaba que no se levantara 
entes de la 10. Ella en cambio estaba en la co­
cina desde las siete. "Pobrecito Carlos, hace 
cños que no desayuna tarnalitos de elote", o 

. bien "Ayer en la posada ha de haber tomado 
sus jaiboles, Je prepararé unos callos a la an­
daluza". Y si no fu eran callos, batia hot cakes, 
huevos al plato, fresas con crema, pasteles de 
cuatro pisos, y cuanto recordaba de sus cursos 
de alta cocina. Carlos apenas cabía en la cama 
que un año antes había dejado. Hubo que com­
prar otra, mucho más grande para que no dur­
miera encogido, y nuestro cadete la ocupó con­
movido. 

- ¡Para qué gastas, papá, sólo estaré unos 
días! 

Recibía las cariñosas atenciones de su mamá 
con agradecida sonrisa. No estiraba la mano, 
su mamá cuidaba de que en su cartera apare­
ciera todas las mañanas un billetito de veinte 
peses. Por las noches durante las posadas, otro 
refuerzo para pagar los carros. Carlos sonre1a y 
p:::xra agradecer estas demostraciones de afecto 
sG n"n1a a las órdenes de su mamá incond:cio­
T;almente. 

- Hoy invité a la hija de la Sra. Joaquines a 
merendar. Verás qué muchacha tan modosita 
y educada. 

Carlos asentía sonriendo, pero sabía escu­
rrirse con delicadeza de los aproches casamen­
t~ros con que trataba de envolverlo su madre 
para el futuro. 

Desde las 2 de la tarde el teléfono era para 
Carlos. Les Cadetes distribuidos metódicamente 
por tnd'"'s lc-s rumbos de la Ciudad, le informa­
ban de bailes y pachonqas y tenia dos o tres 
i:;ara sel-accionar. A las 8 de la noche pasaban 
p0r él. Su mamá los invitaba a cenar y a las 
9 saran ks muchachos, esmeradamente vesti­
d,...,s, ol'endo d·scretamente a loción inglesa, y 
e;1v11elt"'s en el riente bullicio juvenil. 

Noche Buena y Año Nuev0 para la familia. 
Corles cenó con ncsotrcs. Estuvo agradable, 
r.,ero va se le notaba en la mirada un tenue 
brillo de ncstalgia. Rememoraba su querida Es­
e lle la y estaba impaciente por regresar. La 
r:nii,...,na de año nuevo lo d~d:có a empacar sus 
t-.., f0rr:1es, y su mamá a planchar toda su ropa 
011~ hab(a llenado dos lavadnrrrs. Al día si­
c-u;.ente lo acoMpañamos al "AD.O." Los dos 
carros de las 22 horas iban ocupados por ca­
detes. 

-Bueno -le pregunté-. Y no te dan pasaje? 
-Sí, pero hay que recoqerlcs- y aquí va 

pura palomilla. No sabes lo que nos diver­
f mo~ ... 

Feliz edad en que el dinero de mamá no 
preocupa. 
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A SEGUNDO 
Por Pater Familiae. 

A mediados de enero recibimos su primera 
carta: 

"La Escuela está llena de cadetes de nuevo 
ingreso. Andan tan atolondradcs como yo hace 
~n año. Se los reparten los de 4o. y So. años . 
A nosotros sólo nos está permitido hacerles una 
que otra broma. Un sargento, mandó a uno de 
ellos a que le trajera una coca. Nos pusimos de 
acuerdo. Apenas había hechado la ficha en la 
cocacolera, cuando se apareci6 uno de mis com­
pañeros y se la p:dió: 

-Es para un sargento. 
-¿ Y usted no sabe quien soy? 
El novelón dudó y se la entregó. Fue por 

otra y apareció otro de segundo. 
-Es para un sargento. 
- Bueno . . . yo sov teniente. 
Vuelta por otra. El muchacho estaba deses­

T,."Y;rado. Después de 10 vueltas, el dinero se le 
terminó, consiguió otra ficha, se di6 maña en 
esconderse la Coca y buscó al Sargento. Lo en­
contró en la guardia. A cambio de la espera 
J,, dió un fusH y le enseñó a tenerlo al frente, con 
los brazos esfradcs, durante diez minutes. Des­
pués le di6 un sabio consejo. 

-Cuando un sargento le p:da algo no lo dé 
ni al m:smo director". 

En otra carta: 
"Han llegado profesores nuevos. Son oficia­

les que mandaban buques. Alqunrs añoran el 
mar. En particular el Comandante de Compañía, 
oorece traer el olor del océano. Sus galones tie­
nen el tinte verdu7CO del óxido marino. Se paró 
I:ente a la compañía, cuando lo dieron a cono­
cer, con la misma seguridad con que se pa­
seaba en el puente de la Corbeta. Llevaba pis­
tola, espada y polainas. Había una cierta exa­
geración de marcialidad en su porte que de 
inmediato le gan6 el sobrenombre de "Napo­
león". Les sargentos primerrs decidieron poner­
lo a prueba. Así que en kx instrucción de la 
tarde, inexpl'cablemente la CoMooñ' 0 nerdía el 
paso y se mostraba desganada. El .3argento 
propuso: 

- Si los hace usted correr unos quince metros, 
p:3rderán la apatía". 

El Ccma~1dante aceptó, ordenó al corneta de 
órdenes paso veloz y la compañía la emprendió 
al paso lar(10 de la l <! sección, que son mucha­
chos de 1.85 de alto. 

El Comandante corrió al centro de la Com­
pañía: 

-¡No se retrasen!- gritó a los sargentos de 
la tercera sec·ción. Luego a un tranco picado, 
clcanzó a la ]ª sección y corrió a su altura. 
Ordenó salir por la carretera y pasamos por el 
pueblo, d:stante 1 kilómetro de la Escw'!la. 

-Yo creo que es suficiente-. Dijo el Sargen­
to--. Esto les servirá de lección. 
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-Seguiremos corriendo. Diga a los sargentos 
de pelotón que separen a los cadetes que no 
puedan seguir. 

Llegamos al puente a 3 kilómetros de distan­
cia La primera sección había aflojado el paso. 
Con el sol sudábamos a mares, y estábamos co­
b.-adcs como cangrejos. 

lHasta cuándo seguiremos corriendo?- Le 
pregunté a mi compañero. 

-Hasta que Napoleón se canse. Pero no te 
p;eocupes. Aguantamos más que él. A mi nin­
oún clic'.al me cansa. 
• Dos kilóme!rcs adelante, el compañero se fue 
:etrosando, salió a la cuneta y se desmayó. La 
c"mpañia siguió a paso veloz. Pasamos por 
Mand.nga. Arrastrábamos les pies. El Coman­
dante vió su reloj y decidió que tomáramos los 
10 minutos de descanso reglamentarios cada 
hora de marcha, pero antes caminamos a paso 
redoblado un kilómetro para enfriarnos. Nos 
echamos sobre los médanos de arena a reposar. 
A los 10 minutos formamos. Nuevamente a co­
rrer de regreso a la Escuela. A medida que nos 
arercábamos se nos incorporaban los cadetes 
a11e habían abandonado la formación. 
· En el pueblo cambiamos el paso de camino. 

El Comandante, de un rojo apoplético. aun tuvo 
fuerzas para ordenar. 

-No pierda el paso.- ¡Componga su arma! 
Un, dos, un, dos. 

Y con gallarda marcialidad, marchó al frente 
df' la compañía y entramos a la Escuela asen­
tc,ndo cO'n libra los tacones en el pavimento del 
ta\10. Formamos en línea frente al astabandera. 

-¡Firmes! - Gritó con voz estentórea-. Ha­
bla un silencio que amplificaba las agitadas res­
oiraciones. 
· Pidtó novedades a los sargentos. De doscien­
tos cadetes doce habían abandonado las filas 
por agotamiento. Rompimos la formación y nos 
dirigimos al baño arrastrando las armas. "Na­
poleón" había calado a la Compañia, y había 
demostrado que podía mandarla con la misma 
íocilidad con que gobernaba su Corbeta en los 
pasos difíciles". 

Vaya con Carlos, había evolucionado hasta 
poder juzgar a sus jefes. Sus cartas no eran 
~uy frecuentes. Roto el cascarón se asomaba 
al mundo con inextinguible curiosidad. A mí 
me escribía para exponerme sus necesidaJes, 
~us avances en la ciencia náutica y en la t&cnica 
marinera. A su mamá en asuntos sentimentales. 
Tenía natación y deportes todos los días y boqa 
dos veces por semana. Sus impresiones traíClJ'l 
la frescura de la brisa: 

"El sábado después de desayunar salimos a 
bote a vela. Nos dieron nuestras raciones. El 
Oficial condujo al grup:, al muelle. Un marinero 
echó al agua la ponga que estaba en la play("< 
y la atracó a la escala. Pedi permiso para ir 
nadando. 

-No dijo el oficial-. Por aquí hay muchos 
tburones. 

(Pasrr a la Pág. 18) 
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Motor Diesel GM., de 1500 H. P., en proceso de 
montaje en Tapachula, Chiapas. 

[ nrique Ro~letlo Lantlázuri 
Ingeniero Mecánico Naval 

Montaje e instalación de Plantas 

Termoeléctricas, de Vapor y Diesel 

Instalaciones de torres de en­
friamiento, tanques de alma­
cenamiento de combustible, y 

montajes mecánicos en 
general. 

-•-

3a. Privada de Amores Núm. 20 
Tel. 23-68-91 
México, D. F. 
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El Triste Fin del '' Coco Liso' ' 
Por e l Cap. de Nav. C. G. Rubén Montejo Sierra. 

Cuando me encontraba comisionado en el 
Transporte "Progreso", buque de la Armada de 
gratos recuerdos y siendo Teniente de Corbeta, 
a p rincipios del año de 194 l , se me vino a la 
cabeza la idea de construir una embarcación. 
El objeto primordial de tener una embarcación 
propia, fué que siendo aún joven, todavía me 
sentía deportista y quería bogar en mi propio 
bote. El comprar una panga en esa época y 
en el Puerto de Manzanillo, no resultaba ningún 
problema económico puesto que con cincuenta 
pesos era suficiente para resolverlo, pero cons­
truyendo uno su propio bote, aunque podría re­
zultar un poco mós caro, en cambio la satisfac­
ción de enmbarcarse en una panga hecha por 
uno, no se paga con ningún dinero del mundo. 

Pues bien, antes de comprar la madera hice 
los planos aplicando los conocimientos adquiri­
dos tanto en la Heroica Escuela Naval corno en 
la próctica y después de comprar madera de 

Pida en lu buenas Librerías 
las Obras del 

ln9. JORGE L. TAMAYO 

Geografía Moderna de México 
Historia de la Escuela Nacional 

de Ingenieros 

....... .-

MECANICA AUTOMOTRIZ 
MIECANICA, H0JALATltRIA 

Y PINTURA 

NIAO ~••otDO a1e CDL. ALA .. 08 

SU CREDITO ES BUENO 
Descuentos especiales a empleados de la 

Secretaría de Marina y socios de la Liga 
Marítima. 
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"primavera" empecé a trabajar los domingos. 
Los compañeros que me visitaban movían la ca­
beza de un lado para otro corno d iciendo: "Po­
bre loco", o "éste se cree que son enchiladas" 
y varios sí me decían" lo interesante no es, /;lffi­
pezar, sino terminar" y yo contestaba "Lo inte­
resante es empezar pues nada se puede terminar 
si no se empieza". 

Después de 4 domingos de constante traba­
je-, un 20 de Noviembre en la mañana, botába­
mos al agua una hermosa embarcación de 7.5 
pies de eslora, 3 de manga y 1.5 de puntal con 
capacidad para 3 personas, una a popa, una en 
el centro y una más en el castillo; pintada de 
blanco, con la obra viva de rojo y ostentando en 
las amuras el nombre de "Coco liso". 

Cabe aclarar que el nombre de "Coco liso" 
surgió porque a mi primogénito así le decían 
por no tener un sólo pelo de tonto, ni tampoco 
de talento, posiblemente, ni de esos que aristo­
cráticamente se llaman cabellos, en la cabeza; 
pero el pueblo lo llamaba el Chato por la forma 
aplanada de su proa. 

En esa época mi embarcación me f ué de 
mós utilidad en el marinero puerto de Manza­
nillo que si hubiese tenido un automóvil. En ella 
me iba todas las mañanas a bordo y luego que­
daba sujeta del tangón. Como algunos barcos 
de la Armada carecían de embarcaciones meno­
res suficientes, el "Progreso" solamente tenía un 
bote de remos, entonces el "Coco Liso" entraba 
en acción; y era natural, para hacer un viaje 
de ir por las tortillas, si iba el bote de a bordo, 
al embarcarlo, se embarcaba también el patrón, 
4 bogas y el camarero; en cambio, en el "Coco 
Liso" solo iba un boga, en el muelle amarraba 
la embarcación, iba por las tortillas, regresaba, 
se embarcaba a bordo y quien d ice tortillas, di­
ce cualquier otro mandado.-Y no solamente era 
el "Progreso", los otros barcos constantemente 
solicitaban sus servicios; que ir a dejar al car­
tero, que regresar por él, que el Comandante iba 
a dar parte, que se le olvidó al despensero la 
cebolla, etc., etc.- Pero mi satisfacción más gran­
de era cuando se acercaba el Cabo de cuarto 
(entonces) y me decía: - Que de parte de fu­
lano de tal que si no tiene inconveniente en 
prestarle el "Coco Liso".- Y yo lo prestaba con 

mucho gusto porque sabía que estaba haciendo 
un gran favor. Esto era lo que sucedía entre 
s0mana, pero los domingos y días festivos eran 
los días en que de verdad disfrutaba de mi em­
barcación. Desde antes del alba nos hadamos 
a la mar el niño, mi señora y yo, saliendo de la 
l:ahía nos dirigíamos a los lugares que conoc:a­
mos como buenos para la pesca. Y cobr6bamos 
gran cantidad de magníficos ejemplares de hua­
chinango, bonito, cocineras, barriletes, etc., y al 
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::Jo del medio ella regresóbamos y solamente nos 
quedóbamos con lo indispansable, regalando lo 
demás. Y en la tarde, con su albo toldo, paseó­
bomos a largo del malec6n de la bahía. 

Un día lleg6 lo que tanto me temía; me man­
daron a una comisión en el extranjero y tuve que 
cejar al "Coco Liso". Muchos me lo querían 
;0mprar, pero como ya lo tenía tan adentro, co­
~o si fuese algún familiar mío, se me hada car­
go de condene' a venderlo y por eso {ué que se 
.o dejé encargado a un compañero con miles de 
~ceomendaciones: que lo cuidara, que lo pin­
ilra ~ada mes, que recorriera el calafate, que 
cambiara el dado de las damas, etc .... en fin, 
reconocí que me estaba viendo ridículo con tan­
~ recomendaciones. 

Cuando regresé del extranjero, tres meses 
después, fui comisionado en el Puerto de Sali­
:'° ~ruz como instructor de Artillería de Costa y 
~ac·a ese ll¡lgar se dirigió mi familia. 

Llevaba en el puerto antes mencionado unos 
~ meses. cuando un d~a aproximadamente como 
J las 18.00 h0ras, escuché un silbatazo, después 
c!ro Y por último el tercero, era un barco que 
s:i!udaba al puerto y por su inconfundible soni­
ao me dí cuenta inmediatamente que el "Pro­
l!·~o" estaba entrando _al Puerto. Cuando me 
cngi al muelle de Petróleos y llegué, el "Pro-

A punte Sobre Ne' son 
'.'iene de la Póg. 9) 
de _los g;gantes del mar y los captura con un 
cunado de hombres, se ha qanado la devoci6n 
oo las gentes s·:mcillas, tan s'9nc:llas y de humilde 
"llna coml"') él. Bristol y Londres le c'"'nceden 
;.onores. El rev le fija una pensión de 1 000 libras 
:· lo recibe públicamente en palacio. ' 
u~ conceden el mando ne 1a escuadra del 

1
_ed1te1;áneo, destruye en Abounkir la flota de 
.aooleon, y su gloria llega al máximo. En Tra­
hlqar pres;ent'3 su próximo fin. A uno de sus 
m>'lanes que le desea éxito en la batalla con-•~ ' 

~Qu_e Dios os proteja, Blockwood. No es­
~ré·s oir nunca más el timbre de mi voz. 

Llama a su ayudante y le ordena un mensaie 
~ ?anderas "Nelson c'"'nfía en que todos cum­
:·ran con su deber". F.l ayudante sugiere "Jn­
-:'aterra" en lugar de "Nelsrm". Se cambia tam­
: é~ "conf!a" p-::-r "espera". Instantes después 
:e izan en e I mesana las señales que expresan 
_"D. de las frases más célebres de la Historia: 
t..'loland expects that every man will do his 
:ity". 
Habla empezado la acción. De un navío fran­

~· el ,"Redoubtable", un marinero desde la cofa, 
.s~,ro su mos9uete sobre el Almirante. Nelson 
_oc.lo, se doblo lentamente y cayó de costado. 
:.:a la una Y cuarto de la tarde del 21 de octu­
:·e de 1805. Antes de morir dijo "Gracias a 
• ;()S, he cumplido con mi deber" 

En señal de duelo, los marin~s de todo el 
undo llevan la corbata negra, desde entonces. 
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greso" ya se encontraba atracado. Al pié de 
uno de los pescantes estaba el "Coco Liso" muy 
sucio por cierto; me hicieron el favor de bajar­
lo al muelle y al día siguiente le recorri las cos­
turas y lo pinté volviendo a lucir hermoso, lim­
pio y bonito. 

. Desde entonces todas las tardes, en unión de 
le familia, bogábamos en el antepuerto hacien­
do un saludable ejercicio. 

Pero un domingo muy temprano, en unión 
o.e mi hijo me d irigí al muelle con objeto de abor­
dar al "Coco Liso" para ir de pesca. Cuando 
llegamos al muro donde siempre dejábamos trin­
cada la boza del bote, un triste espectáculo se 
presentó a nuestra vista: al otro extremo de la 
boza estaba el argoll6n y un pedaz·o de la roda; 
el resto del bote había desaparecido. Un desa­
g~adable presentimiento me invadió, presenti­
miento que fué confirmado poco dP.spués por un 
velador: Anoche entr6 un barco americano a ha­
cer combustible, al atracarse al muell~ no se fijó 
en su bote y al recargarse lo hizo astillas. Al ter­
minar de hacer combustible, como a media no­
che, zarpó. 

Al retirarse el velador, no dije nada, mil ideas 
revolotearon por mi cabeza, como un sonám­
bulo, m_e quedé viendo el mar en el lugar donde 
por ultima v,ez vi a mi "Coco Liso", hasta que 
u~as gotas liquidas cayeron sobre ese mar: vol­
tee la cara y vi que mi hijo lloraba en silencio· 
no _lo interrumpí pero disimuladamente saqué mi 
panuelo y lo froté sobre sus párpados. 
1 

Mi:nentos frescos y Congelados, 
S. A . 

Toda clase d~ pescados y 
mariscos del Pala 

• importados 

pavos-pollos 

D.:Stribuidores Exclusivos de 
la Granja Meaqultal 

del Oro, Hermosmo. Son. 

Sucursal: Aranda I 2-G 

Sucursal: López N' 103 

Tel. 21-65-40 

Tel. 21-27-09 

mayoreo y menudeo 

d~ pescados y mariscos 

México. D. F • 
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ENRIQUEZCA SU DIETA 
Hay una contradicción económica que atañe 

directamente a nuestro pueblo· pescado contra 
carne.-La Sierra, un buen pescado, que en esta 
época arriba en grandes cantidades a las costas 
óel Golfo, s~ ofrece a tres pesos kilo. Pocos la 
compran. En cambio la carne de res, cuyo precio 
oficial es de ocho pesos kilo, pero que no se 
cons,gue debido a la demanda, a menes de doce 
pesos kilo es solicitada hasta agotarse en unas 
pocas horas. . 

Sabido es el poder alimenticio del pescado. 
Los expertos 1e señalan mayor contenido de pro­
teínas, fósforo y vitaminas que a la carne de 
res Su precio, en el caso de la sierra, conduci 
r~a a pensar, que siendo un cuarto del valor de 
lct carne de res, tendría pre!erencia pcr la clase 
econ6mica de menor p(:der adqu=sitivo. Todo 
lo contrario, su demanda es tan escasa que bo­
degas y congeladoras s<1 encuentran repletas en 
et,r"'ra del consumo. Este llegc: con las vigi­
lias, que es cuando nuestras amas de casa, plen­
san en el pescado. 

Tal situación tiene una sola ~ausa. La gente 
cree tener repugnancia por el pescado. Lo come 
en vigtlia, bajo la idea de ayuno y sacnf cio, 
oosándolo rópidamente, sin gustarlo, como se 
traga una medicina, o una purga. Culpa de éllo 
la t' enen las amas de casa que ignora!'l su pre­
paración y guizo, y desde luego, la costumbre 
ae s;glos, de no ccnsurnir pescado, aunque se 
of re7 ca de obsequio. 

La Sierra tiene buen sabor. En las pescade­
rlas la entregan preparada para ¿;ferent0 s plati­
llos. Supongamcs que se pide en P'"'Stas para 
fre'r. Basta pasarlos por agua de sal, secarlos 
cuidadnsamente y freírlos en aceite bien caliente. 
Saliendo del sarten son tan buenos como el me­
jor ch=charrón. Si estas postas fritas se ponen 
en escabeche, para lo cual basta freir cebollas 
en rodajas, con ajo, laurel y orégano. y a con­
tinuación poner capas de pescado y cebollas al-

temadas y después cubrir con vinagre, el sabor 
mejora y no desmerece al del mejor pescado en­
latado europeo. 

El gu,so del pescado no es un secreto, prácti­
camente puede subshtuirse en cualquiera de 
r:uestros pvpulares mohtos por la carne, y se 
encontrara que el sabor es del.cado. Y si a esto 
se agrega una economía del 75 % , la selección 
no es dudcsa. Hay que pedlf a nuestro pueblo. 
que al reíenrse al p-3scado no d.ga "No me gus­
tr." como hacen los niños cuando se les ofrece 
clgo desconocido; s.no que lo pruebe y después 
boga la afirmación. Hay que convencerlo de 
que el pescado, además de reforzar su econo­
mía, le ofrece adecuada alimentación y el bus­
cado deleite de mesa. Y no se crea que esto 
sucede únicamente respecto a la Sierra. 

Pueden verse en las pescaderías grandes 
cant:dades de lenguado, pescado de gran de­
manda en Europa por su delicado sabor, al pre­
cio de 4 a 6 pesos kilo. Pargo del Pacif.cc, de 
la m.sma cal dad del Huach.nango a un predo 
:·milar. Pulp:s y calamares, que harían la deli­
c·a de un gastrónomo a 6 pesos kilo y asi su­
cesivamente. 

Por otra parte, el consumir pescado tiene 1m­
portanc:a Nacional. A mayor demanda, mayor 
r:úmero de pescadores. Exigencia de mejores 
l:,uques, evolución de astilleros y en úlf mo aná-
1 s s desarrollo de la marina, pues la flota pes­
quera ex·girá para su protección la necesaria 
flota de guerra, y el auge de les puertcs el de­
sorrollo del cabotaje. De modo que por el sim­
p1e hecho de comer pescc.do se impulsa la 
Marina. 

No está al alcance de todos influir en la cons­
trucción de buques, puertos, o en la formac1ón 
ce la flota Mercante o de guerra; pero al consu­
mir pescado, además de hacer un ahorro, y gus­
tar de una buena mesa, se s·embra una modesta 
samilla para el fu turo desarrollo de lo Mar1na. 

Es pues una necesidad consumir pesc:ado. 
¡Instituyamos un plato de mariscos a la semana. 

Cía. Naviera de Occidente, S. de R. L. 

• 1 h i ~: , 
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Vapor Nacional "SANTO TOMAS" 
1120 Toneladas Brutas - Casco de Hierro 

Servicio de Carga y Pasajeros entre · Puertos Mexicanos 
del Litoral del Pacífico. 

CON GUSTO AYUDAREMOS A RESOLVER SUS PROBLEMAS 
DE TRANSPORTE MARITIMO 

Insurgentes Sur. No. 114 Despacho 303 (Antes Ramón Guzmán) 

Tel. 46-79-47 Mixico, O. F. 
Faustíno Ceuallos Marcor Administrador General. 
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Ustedes Deben Saber que ... 
Por el Cap. de Nav. C. G. Rubén Montejo Sierra. 

1.-Se llama Corso Marítimo, o simplemente 
Corso, la guerra naval hecha al enemigo por 
b;;ques port:cularcs, con autorización '1el Sobe­
iC:."!o y suJeción a sus Leyes. 

2. '!::l CC'rso es de Derecho natural y emana 
!ó'.)I qu~ t 01'1"' el hombre y transmite e la so­
c:iedc:d pol'f ca de que forma parte, para atacar 
"'su on~m·g') ~T'l leg't ma defenso, cerno un') de 
1-s ;ncdtcs d rect0s de hr-,stTzarle poralizando o 
cDst·uvcndo svs !ucr":cs y las fuentes ccmcrcia­
!:s donde tonan vida. 

3-Las cond'cicncs ir.ipucstcs p'.)r el Derc­
c~o Secundario y p"r la p~ácfca de l<1s nacio­
~es c:v:1.:::adaz a la lcg·r m:dad del Cc:-s'.), son 
tres: 

a).-La pat~nte d,3 Cnrs,...,_-b).-La Fianza 
i:mv·a c).-Lcr s"nt"nc'a d:J tribunal competente 
p:ra la adjud cación de las presas. 

4.-La oohnto de Cc:-s0 es un doc11mento cu­
ya exp'"'d c'ón cr-rrcsp...,nde al Jeh del Estado, 
j'Y'r rl c,1rl s~ autor·za al ind"viduo parf cu lar 
que lo ~ol c·ta oora tomar part-; activa en las 
c1>3-nr·nn'")s de la querra, y h--stT7ar al enem;go 
tn t~s p::irajcs v oor el t:empo que en la m:sma 
pate:ite se señalan. 

5.-Todo actt"\ do aoresión cometido por un 
p:::irt' cu lar, s·n 0sta aut0r1zación previa, se repu­
:: como ve~dadcra riratería, oorque ai abrogar­
s1 un ind·v·duo el der"c-ho de hacer la guerra, 
ouc :=6h cnrnp:t.., al SC'bcrano, se revela contra 
lo $-c·er.lad y se coloca de inmediato fuera de 
ki Lev d,, les nac-;,.. ...,,..e, esp:3dalmente de aque-
ra de qu!en es súbeEto. 

6.-Dcb0 exceptuars~ el c:;:0s0 en que 11n bu­
aue mcrcanb no armado en Corso, se def:ende 
C'-'l advers::-trio que In ataca.-Entonces no hace 
r. ás que ejercer el derecho natural de debnsa 
y no nuede sér considerado como pirata; pero si 
c•;ti• buauc lrgras~ una presa, ésta se adjudico 
el estad~ y no al aorc-sador, porque éste carec(a 
cb autoriza,;ón es1:fritual o ootente. de donde 
ema:-i~ su derecho de orop:edad a la coser cap­
turada. 

7.---l.as patentes de Cors'.) deben concederse 
a lrs súb'tos naci0nales con excepción de cier­
tos luncicnarios públiccs que intervienen en les 
crmamcntos o que juzgan la vahciez de las pre­
scs.-Tampoco deben expedirse a los extranje-

Procure que los Artículos 
envíe por Correo vayan 

Empact1dos. 

que 

bien 
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ros aunque se han dado caso sobre todo, tra­
tándose de paises débiles que otorguen esta pa­
tente a súbditos de otros países. 

8.-La facultad del Corsario expira con el 
plazo señalado en su patente para ejercerla, 
cL1ando al hacer las presas no se ajustan a las 
lc:yes del pa:s que representan o el día en que 
se firman los tratados de paz. 

9.-Para que un armador pueda obtener la 
¡:,atente de corso, ha de prestar fianza o caución 
previa según el porte y fuerza del buque, como 
garant' a de las indemnizaciones a que diere lu­
gar por infracción de los reglamentes o viola­
ción de las leyes de la guerra. El importe de 
i0 f.anza var~a según la log:slación de los dis­
fnbc pa'ses. 

1O.-Con respacto a la propiedad de la pre­
~a. el derecho pos:tivo ha sancionado como ley 
internacional, que no se transf:ere a l apresador 
ni en todo ni en parte, hasta que el tribunal 
comp~tente haya declarado la validez de la cap­
tura y el porcentaje a repartir. 

11.-E,( sten muchos autores, y hasta el acta 
cd:cioncl del Ccngreso de París, que condenan 
!a práctica del Corso; pero a pesar de todo esto 
el Corso subs'ste y subsistirá como medio legí­
t' mo y directo de ofender al enemigo a pesar de 
cuantos argumentos se aduzcan en su contra. 
No cabe duda de que un pacto recíproco podrá 
abolirlo entre dos o más naciol)es, pero este pac­
to desaparecerá como· el humo a la ruptura de 
las host'lidades, si la salvación y la salud de 
uno de los beligerantes le obliga a recurrir a 
ese medio natural y preexistente de legitima de­
fensa. 

12.-Méx'.co, que fué uno de los países sig­
natarios del Acta del Congreso de París de 
l S56 en la cual queda abolido el Corso, todavia 
concede, cc•ntrad:ctoriamente, en su constitución 
la facultad d~I señor Presidente de la República 
para expedir patentes de Corso. 
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El Sr. Secretario do Marina. acompañado del Sr. Em• 
bajador de los Estados Unidos de Norteamérica, al 
c:bordar el avión para, visitar las Estaciones Navales 

Norteamericanas. 

w......, ... ... • ...... ,.., ~ ~ w,,.,o,.,...,,.,._~,,.,.· .......... .,.,,.,,..,,.,...,.,,.,, ........... ~ ..... , ..... ~ ,..........,..,,,..,,....,.....,.......,..,..,,_.,.~, 

iSensa,cional Oferta! 
Rev;sta "LITORALES" 

Suscripción Anual .. . . . . . . . ..... $ 24.00 

LIBROS 

las Islas También son Nuestras 

¿ Quién Tiene un Sacacorchos? 

logaritmos y Regla de Cálculo 

Ajedrez de viaje 

Adqu:era todo esto por sólo 

$40.oo 

12.00 

10.00 

10.00 

12.00 

$ 68.00 

Env;e Giro Postal o Bancario a 

"EDITORIAL LITORALES" 

Ave. Unidad M~delo No. 17-F 

México 13, D. F. 

.,,.. .... ~~~ ........... .........,.,.,........., ... ,.,,.,,.,.._~-~"" ., ... ~ 

Avión de la Armada de los Estados Unidos de Nor• 
tcamérica enviado por el Gobierno. para la visita a 
las Ins talaciones Navales d e dicho pa1s. hecha por el 

Secretario de Marina. 

El Embajador del Japón visita al Secretario de Marina 
con motivo de la llegada a Acapulco del buque 

"Exposición Japonesa" 

Visita al S·. Almiran~e Manuel Zermeño A•aico, del 
S ·. General Randolph Me. Call Pate Comandante del 

Cuerpo de In!anterla de Marina de los E. U. A. 
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Nuevo Domicilio del "Club Náutico Mexicano'' 
El Club Náutico Mexicano, Asociaci6n Civil 

~ue pugna por el desarrollo de los deportes Náu-
1:cos en México, ofrece a sus amigos su Nuevo 
Domicilio: A venida General Anaya 1 S Bis. 

Es una mansión Señorial. Al frente hermosps 
¡crdmes con su alberca de agua tibia y purifi­
cada. Al fondo una ampia construcción· de dos 
psos. En la planta baja la sala de conferen­
cias, Biblioteca, Bar, sala de juegos y el salón 
de Señoras. Cuenta con una buena cocina y el 
!i'dispensable servicio de mayordomo y camare­
ros perra atender a los socios. La planta alta alo­
¡a la admin;stración, salas de reuni6n discoteca, 
salón de proyecciones y gabinetes de lectura. 

En este Club se 'planean regatas de lanchas 
rópidas, cruceros por nuestros litorales, y visitas 
cr bahias y puertos. Los socios remolcan sus lan­
chas hasta el puerto de salida, y 'Se dirigen en 
b:en organizada flotilla a l puerto de destino. Al­
gunos de éllos son marinos experimentados que 
ostentan el título de Capitanes de Yate. 

El Club Náutico Mexicano pone a disposición 
rtl público toda clase de inlormaci6n respecto a 
tste fascinante deporte marítimo de navegación 
en lanchas con motor fu era de borda, o en cru­
ceros de máquina interior o a vela. 

En su domicilio oficial se ofrecen reuniones a 
los socios y sus familiares donde campea la sa­
na camqraderia y el buen humor. Se desarrollan 
programas de conferencias sobre temas maríti­
mos dirigidos a capacitar a los aficionados al 

• 
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yachting, y a velar pÓr su seguridad personal, 
la de sus familiares y la de sus embrocaciones. 

Con tales servicios no dudamos de que el 
Club Náutico irá aumentando paulatinamente el 
número de socios y sus actividades en beneficio 
del desarrollo de los deportes náuticos. 

Lancha "YUMCHAK" presentada por "PI:ASTICOS 
MOLDEADOS Y ACABADOS. S. A.'', >en la competen­
cia del primer Maratón Presidencial. en Avándar.~. 
quedando afinada en los primeros lugares. Lancha 

cien por cjento mexicana, nombre, fabricantes, 
materiales, pintura, ele., ele. 

Motor fuera de borda 36 a 70 H. P. con velocidad de 
34 a 46 M.P.H. 

CAFETERAS 

MOKA EXPRESS 
• Duración ilimitada de­

bido a sus refacciones. 

• Se pagan con el ahorro 
de café. 

• Café express al vapor 
en cuatro minutos. 

• Precios económicos: 3' 
tazas $ 90.00, 6 tazas 
$ 125.00. 

• En cada pedido obse­
quiamos un libro de la 
Editorial "LITORALES". 

Pídalas a: 
Fibra Comercial Mexicana, 
Alabama 24, o en la Av. 

Unidad Modelo 17-F 
México, D. F. 
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Carlos Pasa ... 
(Viene de la Pág. 11) 

Aun no acababa de decirlo, cuando un lomo 
verdoso apareció a unos cuantos metros de la 
escala, y la aleta, cortando el agua con lim­
¡:::;ieza describió una amplia curva. 

-¿Qué tal si se echa? Me dijo e! oficial rien­
do. Nos hubiera echado a perder el paseo. 

En el bote izamos el anclote y a remo nos 
alejamos de la playa. Metimos los remes y colo­
camos el palo. Lleva una vela guayra que es 
triangular con la botavara en el lado inferior. 
Del extremo de la botavara sale un cabo, la 
escota, con la que se maneja la vela. A proa 
va otra vela más pequeña, el foque, que se 
asegura a la regala. 

-¡ plan!- Gritó el oficial, y nos .:;entames so­
bre el fondo. Durante los balances la espuma de 
las olas entraba por la borda. Achicábamos por 
turnos y nos mareábamos. La sentina de un bote 
tiene un penetrante olor a marisco que revuelve 
e! estómago. El oficial sentado en la regala, con 
el t:món firmemente agarrado nos enseñaba a 
navegar. Tomaba el viento por la amura, nos ale­
jábamos de la costa unas 2 millas, met' a el timón 
a pasar la proa por el viento. La lona quedaba 
muerta, cogía el viento por la banda contraria, 
y pasaba silbando a la banda opuesta. 

A la tercera bordada sal' mas a altamar. Las 
olas eran más altas, tendidas y s:n espuma. El 

l::.ote se balanceaba pesc:damente y volvimcs a 
marearnos. 

-Coman, ordenó el of:cial. 
A pesar del mareo agotamos las provisiones. 

Algunos dormían en el fondo del bote. Yo me 
paré sobre la bancada, ap::,yado en el mást.l 
y obser'ié el horizonte. Ccntemp~aba la belleza 
clel mar cuando el of:cial e rden6 que me sen­
taw. 

-Al pararse eleva el centro de gravedad de 
la embarcac·ón. En el próx·no bandazo, su pe:;c 
se suma a la acción de v ento v podemos dar 
la vuelta-. Tóme el timón un rato. 

Fuí a popa y tomé el Lmón. El bcte na­
vegaba velozmente al impu 1so del viento. La 
vela hench'da de a:re p::irec:a un ala blanca 
sobre las olas. El cc,lor del mar, la luz, la cesta 
cercana, me prend'cron en su encanto, y les re­
cordé a ustedes. A madre mov:éndos3 e~ la 
coc·na, con sus hcrmcscs ojcs empa:'iad-s por 
una lágr·ma, s:cmp:e que me mira, a ti ind ~ercn­
te, amable, como s: as st'e.,.cs a una curicsa es­
cena de algo que no te roza pero tan cariñ,..,ro 
c")n ella y tan s3guro de velar por su fel'c:dad, 
que pareces 'nd'brente. v·no una rccha de v:en­
tc contrar:a. La vela dió un gualdrapazo y si 
no me prendo al timón con ledas m:s fuerzas, me 

, lanza al agua". 
¡Corles est:í feliz! En su segundo año empieza 

o senfr el encanto del mar, y su aprend.zaje aún 
le deja tiempo para Ucsofar. 

Servicios Marítimos de México, S. A. 
DIRECCION CABLEGRAFICA "SERMAR" 

SERVICIO DE CABOTAJE Y ALTURA ENTRE 
PUERTOS DEL PACIFICO 

NAVIEROS j AGENTES DE BUQUES 
REEXPEDIDORES DE CARGA 

EMBARCACIONES: 

''SINALOA "-"CARIBE" 
' 

"TRITON!' - 11 ANJT A" 

"MARIA DOLORES" 
Desde el corazón de México, hasta Ensenada, 8. 

VIA ACAPULCO-

SUCURSALES : 
OFICINAS Y BODEGAS, 

TEL 211 APARTADO 253 
CALLE SEGUNDA 363 

ENSENADA, B. C. 

CALLE MORELOS No. 9 
APARTADO 95 

TEL 44 
MANZANILLO, COL 

Para amplios informes 
San Juan de Letrán N9 2 f-89 piso 
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AVENIDA MIGUEL ALEMAN 
MALECON FISCAL 

TEL 9-60 
ACAPULCO, GRO. 

dirigirse a Oficina Matriz 
g.3.34 y 46-70-08. - México 

LERDO Y COMERCIO 

APARTADO 211 

LA PAZ, B. C. 

1, D. F. 
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DESTRUCTORES Eíl ACCIOíl 
La Destrucción de los Buques Alemanes en Narvik 

A las 8.30 hs. de la mañana del 31 de abril 
~ 1940 entraba al hord de Vest, una potente 
··erza inglesa ccn la m:sión de acabar con la 
~.stencia naval alemana Comp"n'an la fuerza 

acorazadc "Warsp:te" y nueve destructores 
~dcuin", ··ccssack", "Es k i m o", "Punjabi", 
Hero", "Icarus", "Kimberley". "Forester" y 
:áhound" al mando del Vicealmirante With­
Jrth. 
La fuerza navegó sin dTcultades hasta m­

"oducirse en el F1ord de O:ot en cuyo fondo se 
rn:uentra Narvik. El · Warsp:te" catapultó un 
c¡r.ircto de reconoc'miento, cuyo piloto manicbró 
ron per:cia, hac;endo, que Withworth informara· 
Dudo que un avión de a bordo haya sido em 
rleado jamás con tan buenos resultados" Eíec­
!.,f'.Mente m .nutos después de estar en el 01re 
··:.stó un destructor alemón patrullando el paso 
~ Harnncs - -Ramnes, a proa de la fuerza m-

I I I 

.esa. Poco después descubrió a otro buque ale­
":~!\ que se manten1a parado frente a la costa 
:ur del fiord. Era el "Koellner", que aver.ado fue 
remolcado y puesto en acecho para atacar por 
sorpresa ccn sus torped-s a lrs buques ingleses 
antes de qu<> éstos lo descubrieran. 

A las 13 15 hs., les inqleses avistaron al pri-
oer destructor alemán el "Kuenne" que comba­
ó cc-n les e-neo destructores ingleses de van­

;uardia a l l,000 mts. límtte de visibilidad, a 
tempo que comun cabo p=r radio la prcesncia 
.. e ks britán C")S. Recibió un impacto y se retiró 

t/ientras tanto el "Koellner ", con una má 
quina, se había metido en una pequeña caleta 
con la espPranda de peder disparar sus torpedcs. 
El avión lo habia reportad,., Ccntinuo vokmdc 
.. esta el fondo del ficrd de HerJangs, donde avis­
''> un submarino alemán Lo atacó y lo hundió. 
El submarino con su fu ego antiaéreo le averió 

EL SERVICIO Dt. 
1V1ene de lo Pág. 6) 

nuestra Revcluci6n, determinó el descuido del 
puerto en materia de dragado. El Puerto de 
Salina Cruz se fue azolvando paulatinamente, 
oosta quedar completaMente lkno de arena En 
193() se jugaba Be:sbol en el Antepuerto. Sin 
embargo, providencialmente hab(a quedado 
cmarrada en los muelles una vieja draga de suc­
c-ón la "Minesota". En parte por interés de la 
C'.o,mpañla prop•etaria, parcialmente por la acti­
~¡aa<¡l del c~pitán y p~incipalmente por el cariño 
ce les habitantes haca el puerto, y porque ya 
~ prevía la necesidad gobernamental de reha-
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el t:món; pero el pJoto decidió continuar el re­
conccimiento. Al volver a aproximarse a los 
suyos observó al "Koellner" en posición de lan-
7amiento v lo comun.có por radio. Los ingleses 
crientaron· teda su artillería y tubos de lanzar a 
estribor El "Kodlner" abrió el luego a las 14.07 
t.s., sobre el primer buque mglés que desem­
bocó en el estrecho. · El Icarus" contestó el fue­
gc, ya sobre aviso, e inmediatamente después 
les buques que seguian la formación: "Bedouin", 
"Pun¡ab " y "Eskirdo". El alemán disparó todos 
sus torpedcs; pero ninguno de ellos hizo blanco. 
El "Bedouin" lo torpedeó, después el "Eskimo" 
y ocho minutes después a:-día de proa a popa 
Apareció el ··warsp:te" v le, remató con una an­
canada de 381 mm. 

Al re.e b1r la alarma del "Kuenne' los ale­
manes salieron de Narvik El "Arnim", "Zenk.er" 
y "Luedcmann" que se hallaban ind(;.;mnes des­
af aron a la fuerza inglesa Se les unió el "Kuen­
ne". Se abrió el fuego por ambas partes na­
vegando los alemanes de través para poder 
ut lizar teda su artillería Les alemanes lanzaron 
sus torpedos, el avión de reconocimiento observó 
la maniobra y dió la alarma. Los ingleses los 
esquivaron y ninguno hizo blanco. 

Les alemanes retrocedieron. A las 15 horas 
el "Giesse" que habla logrado salir de Narvik 
a peca velocidad fue tocado e incendiado y se 
h.:e a p:que a ccrta distancia del puerto. El 
''Thiele" se mcc.rporo a los cuatro destructores 
que ahcra se encontraban a la altura del fiord 
oc Herjangs Entraron en dicho fiord y escapa­
rC'n rncmentóneamente del orupo ,nglés. El 

Kuenne" fue tocado y obligado a varar Ya in­
n óvil lo torpedeó el "Eskimo" 

(Pasa a la Pág. 24) 

biEtar el pue: to que serviría de estación petro­
lera, aquella vieja draga se puso en servicio, 
tendió sus tuberías por encima de los rompeolas 
"' inició el dragado desde la dársena interior. 
Transcurrieron los añcs y un buen dio, sólo la 
sep:iraba del mar un delgado tabique de arena. 
Se rompió este último obstáculo y en 1936 el 
aoua volvió a llenar el puerto Entraron los pri­
"'leros .bl:ques y el puerto reanudó ,us opcra-
c,•cnes; s1n _emba:go, la situación hidrográfica 
ael puerto s1gue siendo la misma Las corrienies 
de-p'"'s tan dentro de él la misma cantidad de 
arena y las dragas de servicio necesitan eva­
cuar 2,000 mt 3 de arena diariamente para man­
tener el puerto en cperación con el calado que 

(Pasa a la Pág. 36) 
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Ultimes Viajes de Américo V espucio 
(Continúa) 

FIN DEL SEGUNDO VIAJE.-COMIENZA EL 
TERCERO 

Hallándome después en Sevilla reposando de 
tantos trabajos que habiamos pasado en estos 
dos viajes, y con voluntad de volver a la tierra 
de las perlas, quiso la fortuna, no satisfecha de 
mis fatigas, que le viniese al pensamiento del 
serenísimo rey don Manuel de Portugal el volver 
a servirse de mL Estando yo en Sevilla, muy 
ajeno de venir a Portugal, llegó un mensajero 
con una carta de la Real Corona, en la que me 
rogaba viniese a Lisboa a hablar con Su Alteza, 
prometiendo hacerme mercedes. Me aconseja­
ron que no viniese, por lo que despaché al men­
jero diciendo que estaba enfermo y que, cuando 
estuviese bueno, si aun Su Alteza queda servirse 
de mi, haría cuanto me mandase; visto que no 
podía atraerme, acordó mandar por mí a Giu­
liano de Bartolomeo del Giocondo, que estaba 
en Lisboa con una comisión, para que de cual­
quier modo me trajese. Llegó el dicho Giuliano 
a Sevilla, y por su arribo y sus súplicas, me vi 
forzado a venir, cosa que tomaron a mal cuantos 
me conocian, porque me iba de Castilla, donde 
me hadan honores, y el rey me tenía en buena 
consideración; y lo peor fue que parH sin des­
pedirme de nadie. 

Me presenté al rey, el cual mostró placer con 
mi venida y me rogó que fuese con tres barcos, 
que estaban prestos para ir a descubrir nuevas 
tierras; y como el ruego de un rey es un man­
dato, hube de consentir en todo aquello que él 
deseaba de mL Partimos de este puerto de Lis­
boa con tres naves en conserva el día 10 de 
mayo de 1501, tomando nuestro derrotero en 
derechura a la isla de la Gran Canaria; pasamos 
a vista de ella sin detenernos y fuimos bordean­
do la costa de Africa por la parte occidental; en 
cuya costa pescamos una especie de pez que se 

llama parchi. Nos petuvimos tres dios y de alli 
nos dirigimos a la costa de Etiopía, a un puerto 
que se llama Besequiche (18), que estó dentro 
de la zona tórrida, sobre el cual el polo del 
septentrión se halla a una elevación de 14 y me­
dio grados, situado en el primer clima, donde 
estuvimos 11 días, tomando provisión de agua y 
de leña, porque mí intención era navegar hacía 
el austro por el golfo atlánt:co. · Partimos de ese 
puerto de Etiopia y navegamos por el libeccio, 
tomando una cuarta al mediocta, de manera que 
en 67 días llegamos a una tierra que est<;iba a 
700 leguas de d:cho puerto, hacia el libeccio; y 
en aquellos 67 dios tuvimcs el peor tiempo que 
jamás tuvo navegante alguno, por los muchos 
aguaceros, tifones y tormentas que se desataron, 
pues estábamos en un período muy adverso, 
ya que la mayor parte de nuestra navegación 
la hicimos cont:nuamente junto a la línea equi­
noccial, donde en el mes de junio es invierno, 
y encontramos que el dio y la noche eran igua­
les, encontrando la sombra cont.nuamente hacia 
el mediodía. Plugo a Dios mcstramos nueva tie­
rra y, fue el dio 17 de agosto cuando anclamos 
a media legua y bajamos nuestras lanchas y 
fuimos a examinar sí la tierra estaba habitada 
por gentes y cómo eran. La encontramos ha­
bitada por gentes que eran peor que animales; 
s in embargo, V. M. entenderá que, al principio, 
no la vimos; pero bien conocimos que estaba 
poblada, por las muchas señales que en ella 
vimos. Tomamos posesión de ella por el serení­
simo rey, y encontramos que la ti~rra era muy 
verde y amena. y de buena apariencia. Estaba 
5 grados fu era de la linea equinoccial. hacia 
el austro. Este mismo día volvimos a las naves 
Y, co~o temamos gran necesidad de agua y 
de lena, acordamos, al día siguiente, volver a 
la tierra para proveernos de lo necesario. Es­
tando en ella, vimcs . unas gentes en la cumbre 
de un monte, que nos miraban sin atreverse a 
descender. Estaban desnudas y eran del mismo 
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color y apariencia que tenlan las anteriores (19), 
y, aunque estuvimos tratando de que vinieran 
a hablar con nosotros, jamás pudimos darles con• 
fianza. Vista su obstinación, y que ya era tarde, 
volvimos a las naves, dejando en tierra, a su 
alcance, muchas sonajas, espejos y otras cosas. 
Cuando nos alejamos en el mar, bajaron del 
monte y vinieron por las cosas que les habíamos 
dejado, de las cuales se admiraron mucho; por 
este día solamentes nos proveímos de agua; a 
la mañana siguiente vunos desde las naves que 
las gentes de tierra hadan muchas humaredas, 
por lo que, pensando que nos llamaban, fuimos 
a tierra, donde encontramos que había venido 
gran multitud y aunque estaban lejos de nos­
otros, nos hadan señor de que f uésemcs con ellos 
tierra adentro. Dos de nuestros cr1Stianos fueron 
a pedir al capitón que diesen su licencia, pues 
deseaban arriesgarse a ello, ¡xlra ver qué gentes 
eran y si tenian riquezas, especias y medicamen­
tos. Tanto suplicaron al capitán, que accedió, 
y se pre¡xlraron con muchos objetos de rescate 
y se fueron con orden de no estarse m6s de 5 
dios y regresar, porque ese tiempo los espera­
riamos. Tomaron el camino a través de la tierra 
y nosotros los esperamos en las naves. 

Casi todos los días ventan gentes a la playa, 
pero nunca nos quisieron hablar. El séptimo 
día fuimos con las lanchas y encontramos que 
habían traído con ellos a sus mujeres, y como 
salt6semos a tierra, los hombres mandaron a 
muchas de sus mujeres a hablar con nosotros; 
pero viendo que no se acercaban, acordamos 
mandarles a uno de nuestros hombres, que era 
muy esforzado, y nosotros, para tranquilizarlas, 
entramos a los lanchas mientras él se iba hacia 
las mujeres. Cuando llegó junto a ellas, forma• 
ron un gran circulo a su alrededor; y toc6ndolo 
y mir6ndolo, se asombraban. Estando en esto, 
vimos venir una mujer del monte, que traía un 
gran IX1lo en la mano; se acerco por detrós de 
nuestro cristiano, y cuando llegó a donde estaba, 
alzando el bastón le dió tan gran golpe, que lo 
tendió muerto en tierra; en un instante las otras 
mujeres lo tomaron por los pies y lo arrastraron 
hacia el monte; los hombres corrieron a la playa 
y con sus arcos y sus flechas empezaron a ti­
ramos, metiendo tanto miedo a nuestra gente, 
pues las lanchas estaban ancladas en la arena, 
que a pesar de tantas flechas como caían en 
ellas, nin'guno acertaba a echar mano a sus 
armas. Sin embargo, les dis¡xlramos cuatro tiros 
de bombarda que no tuvieron efecto, salvo que, 
al oír el estampido, todos huyeron hacia el mon­
te, donde estaban ya las mujeres haciendo pe­
dazos al cristiano y en una gran hoguera que 
habian hecho lo asaban a nuestra vista, mos­
trándonos los pedzos y comiéndoselos. Los hom­
bres, con sus gestos ,nos daban a entender que 
asi habían matado a los otros dos cristianos, 
comiéndoselos, lo cual nos apen6 mucho, y más 
viendo con nuestros ojos la crueldad que tenain 
para con el muerto, lo que fue para todos una 
ofensa intolerable. Más de cuarenta de nosotros 
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tuvimos el propósito de saltar a tierra y vengar 
tan cruel muerte y acto bestial e inhumano. El 
cap.tán mayor no quiso consentirlo, quedándose 
ellos ufanos de tanta afrenta. 

Nos alejamos de mala gana y con mucha ver­
güenza por causa del capitán. Partimos de este 
lugar y comenzamos nuestra navegación hacia 
el este-sudeste, en cuya dirección corría la costa, 
e h.cimos muchas escalas, encontrando nuchas 
gentes que no quisieron tratar con nosotrcs. Así 
r;avegamos tanto, que encontramos que la cesta 
daba vuelta hacia el libecclo; doblamos un caoo 
al cual le pusimos por nombre Cabo de San 
Agust'.n, y comenzamos a navegar hacia ,31 sud­
oeste. 

O.sta este cabo de la tierra donde vimos que 
mataron al cr,st.ano, 150 leguas hacia el este, 
y está 8 grados fuera de la linea equinoccial, 
hacia el austro. Mientras navegábamos, vimos 
un día mucha gente que estaba en la playa 
observando la maravilla de nuestras naves y 
cómo navegábamos. Fuimos hacia elles y an­
clamos en un buen lugar, yendo a tierra en las 
lanchas; encontramcs que eran de mejor condi­
ción que los anteriores, aunque nos costó tra­
bajo domest:carlos; logramos hacerlos nuestros 
amigos y tratamos con elles. Estuvimos en este 
lugar cinco días, encontrando cañafístulas muy 
grandes, verdes y secas, en la cima de los ár­
boles. Decidimos llevar de alli un par de hom­
bres para que nos enseñasen el idioma y se 
ofrecieron tres, por su voluntad, para venir a 
Portugal. Y con esto, ya cansado de tanto es­
cribir, sabrá Vuestra Magnificencia que partimos 
de este puerto, navegando siempre hacia el sud­
oeste; costeando y haciendo continuamente mu­
chas escalas, hablando con infinitas gentes. Tan­
to corrimos hacia el sur que ya estábamos fu era 
del trópico de Capricornio, en donde el polo 
sur se alzaba sobre el horizonte 32 grados, y ya 
hablamos perdido completamente la Osa Menor, 
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y la Mayor estaba muy baja, casi en ld lfnea 
del horizonte; nos dirigirnos por las estrellas del 
otro polo, el del sur, que son mucho más grandes -
y más brillantes que las de nuestro polo. De la 
mayor parte de ellas traje dibujos, y especial­
mente de las que eran de mayor magnitud, con 
la dscripción de sus órbitas, que hacen alrededor 
del polo sur, y con la declaración de sus d iá ­
metros y semidiámetros, como se podrá ver en 
mis Cuatro jornadas. 

Corrimos a lo largo de la costa cerca de 750 
leguas; l SO hacia el oeste del cabo San Agustin 
y 600 hacia el l.ilie ccio, en donde me pasaron 
tantas cesas que. si me pusiera a escribirlas, no 
me bastarían ctrcs tantos pliegos de papel. No 
hallamos en esta costa cosa de provecho, ex­
cepto innumerables árboles de madera de tinte, 
de casia y de los que producen mirra, y otras 
maravillas de la naturaleza que no es posible 
refe rir. Habiendo ya estado en el viaie d ez 
mos-~s y viendo que en esta tierra no encontrába­
mos m:neral alguno, decidimos irnos de alli y 
hacernos a la mar hacia otra parte; hicimos 
consejo y se resolvió que se siguiese la ruta que 
me pareciera conven~ente. encomendándoseme 
el mando de toda la fleta. Entonces ordené que 
toda la gente y la flota se proveyese de agua 
y leña para 6 meses, pues ese tiempo estimaron 
los of :dales de las naves que podríamos navegar 
E:n ellas. Hecho nuestro aprovisionamiento en 
esta tierra. comenzamos nuestra navegación por 
el viento scilocchlo el d'a 15 de febrero, cuando 
el sol estaba cerca del equinoccio y se volv!a 
hac:a nuestro hemisferio del septentrión; y tanto 
navegamos bajo este t iempo que nos encontra­
mos tan altos (20) que el polo sur se elevaba 
fuera de nuestro horizonte 52 grados y ·ya no 
veiamos las estrellas de la Osa Menor ni de lo 
Mayor, estando a unas 500 leguas hacia el sud­
este del puerto de donde partimos. Este dia fue 
el 3 de abril, en el que se levantó en el mar una 
tormenta de tal violencia que nos obligó a arriar 
todas las velas, deslizándonos vertiginosamente, 
a palo secc, en medio de un fuerte viento, el 
libeccio, con olas enormes y el cielo tormentoso. 
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Era tal la tempestad, que toda la flota se llen6 
de miedo; las noches eran muy largas, tanto que 
la del 'l de abnl fue de 15 horas; porque el sol 
se encontraba al fmal de Aries y en aquella re­
gión era invierno, corno puede considerar V. M. 
Durante esta tempestad, el día 7 de abril, tu­
vimos a la v ,sta una nueva tierra, la cual cos­
teando ce rca de 30 leguas, y encontramos que 
lodo la costa era brava y no vimos en ella ni 
puerto nr gente, creo que a causa del frío tan 
intenso. N,nguno de nuestros hombres podía so­
breponerse a él ni soportarlo, de modo que, en­
contrándonos en tanto peligro y mal t,empo, que 
apenas podía verse una nave desde la otra, por 
las grandes olas que se levantaban y por el 
tiempo ta n cerrado, acordamos con el cap:tán 
mayor hacer señales para que la flota se re­
un.ese y ncs alejáramos de la tierra tomando 
el cam:no de Portugal. Fue una buena decisión, 
pues c.erto es que, de habernos retardado aque­
lla n:,che, nos hubiésemos perdido, porque, cuan­
do regresábamos. esa noche y al dia siguiente, 
la teI;lpestad creció tanto que temimos perderncs 
e h Ctmos votos de peregrinaciones y otras cere­
mcn as, como es uso de marineros en tales mo­
mentos. Navegamos 5 días. acercándonos cada 
vez más a la linea equinoccial, con el aire y las 
olas más en calma, y plugo a Dios que escapá­
semos de tanto peligro, llevando nuestra nave­
gac;6n ~ajo le:~ vientos norte y noreste, porque 
nuestra mtencion era ir a reconocer las costas 
de Etiop:a. de la que d:stábamos 300 leguas por 
el golfo del mar atlánt:co. Por gracia de Dios, 
llegamos el día 1~ de mayo a una tierra, al sur, 
que se llama Sierra Lecna, donde estuvimos 
quince días tomando descanso. De allí partimos 
en dirección a las islas Azores, que distan de 
ese lugar cerca. d~ 750 leguas, a las que llega­
mos a f.nes de Julio; estuvimos otros 15 días d:s­
trayéndoncs, y par[mos hacia Lisboa, de la cual 
estábc.,nos a 300 leguas al oeste. Entramos a 
este puerto de L:sboa el día 7 de septiembre 
-::le 1502, en buenas condiciones, gracias a Dios. 
'f con _dos barcos solamente, porque el otro lo 
mcend!amcs en S · erra Leona, debido a que no 
podía navegar más. Estuvimos en este viaje cer­
ca de l 5 meses y durante 11 días navegamos sin 
ver la estrella polar u Osas Mayor y Menor, que 
se llaman el Cuerno, y nos guiamcs por las 
estrellas del otro polo. 

Esto es lo que vi en este viaje o jornada. 

CUARTO VIAJE 

. _Fált°:1me decir las cesas que vi en el cuarto 
v~<;ie o Jornada. Por estar ya cans•.;~fo v tam­
b·en porque este cuarto viaje no se llevó con­
form~ era .~l propósito, debido a una desgracia 
que acaec10 en el golfo del mar atlánt'co como 
~m el_ p~oceso de la pres~nte vará V. M., me 
mgei:i•are en ser breve. Partime;, de este puerto 
de ~1sboa ~on 6 naves de conserva, con el pro­
p6s1to de ir hacia el oriente a descubrir una 
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ts!a a la qµe "llGman Maloca (2 l), de la cual se 
liene not:cia de que es muy rica y como al­
macén de todas las naves que vienen del mar 
Gangét.co y del mar Ind~co, asi como es Códiz 
!a sala ci.e espera de todas las naves que pasan 
¿e] levante al pon:ente y del poniente al levan­
!~, por lp vía de Caligut. Esta Maloca está más 
01 occidente que Cal.gut y mucho más a la 
parle del med1odía, porque .,e sabe que est6 
a! n.vel de 33 grades del polo antártico. Par­
Lmcs el d.a 1 O de mayo de 1503 y fuimos de­
rech.:>s a les islas del Cabo Verde, donde care­
namos y dcscansamcs duranta 13 días, y de alH 
segu.mcs nuestro viaje, navegando por el vien­
to sciloch:o; y como nuestro cap. tán mayor era 
hombre presuntucso y muy cbst.nado, qu:so ir 
a reconocer Sierra Leona, r erra de la Etiop~a 
~uslral, s:n tener neces:dad alguna, sino por 
nacer ver que era cap tán de se:s naves y con­
ta la voluntad de todcs ncsotrcs, les demás ca­
p tunes. Y así, cuando íbamcs navegando a di­
cha t:erra, lueron tantos los torbell~ncs que nos 
envolvieren y el tempo tan contrario, que, es­
tando a la v:sta de ella durante 4 d:as, el mal 
tJemP? no nos dejó desembarcar, de medo que 
nos v,mos cbhgados a seguir nuestro verdadero 
camino y dejar dicha S:erra Leona, navegando 

. hacia e l sudeste, bajo el mediodía y el libeccio. 
Llevóbamos 300 leguas en la inmensidad del 
mar, estando ya fuera de la línea equinoccial 
hacia el austro tres grados, cuando descubrimos 
una tierra de la cual podí.amos d;star 22 leguas, 
de lo cual nos admiramos, y encontramos que 
era una isla en medio del mar; era gran cosa, 
y su naturaleza muy admirable, aunque no te­
nfa más de dos leguas de largo y una de ancho. 
No habia s:do jamós habitada por gente algu­
na, y fué La Mala Tsla (22) para toda la flota; 
p:irque sabrá V. M. que, por el mal consejo y 
mando de nuestro cap tán maycr, perdió allí su 
nave, pues dió con ella en un escollo, en la 
noche de San Lorenzo, que es el día 10 de agos­
to, y se fué a fondo, no salvándose de ella cesa 
alguna, s.no la gente. Era una nave de 500 to­
neladas, en la cual iba lo mós importante de 
la flota. Como todos trabajcsen para remediar­
la, el cap:tón me mandó que fu ese con mi nave 
a d · cha isla, a buscar un buen surgidero donde 
pud'.esrm anclar todas las naves, no pormif én­
dome que llevase conmigo mi lancha, que esta­
ba tripulada con nueve de m · s marineros y ocu­
paba en el servicio y ayuda de las naves, sino 

(Pasa a la Pág. 28) 
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DESTRUCTORES Eíl ACCIOíl 
(Viene de la Pág. 19) 

El "Punjabi" que continuaba la persecución 
de los alemanes recibió varios impactos que le 
inutilizaron la artillería y hubo de retirarse. Esto 
permitió a los alemanes, salir qel fiord de He_r­
jangs, y meterse en el de Rombaken, mucho mas 
estrecho y largo. Habían agota.do torpedcs y gra­
nadas y bt.iscaban varar en el f onde del f_iord pa­
ra salvar sus tripulaciones, y si era posible, los 
buques. Para lograrlo lanzaron en la entrada del 
f;ord flotadores que al entrar en contacto con el 
egua desprendian espesa niebla, obstruyendo la 
v .s.bllidad de los ingleses. El "Thiele" que aun 
d:sponia de algunos torpedcs y granadas prote­
g;ó a sus compañeros nuevos lanzó flotadores de 
n:ebla y esperó a los ingleses. El "Eskimo" que 
había logrado poner en servicio su artillería fue 
el primero en atravesar la niebla, navegando len­
t0.mente. Tras él venían tres destructores. El ale­
mán abrió el fuego y los ingleses contestaron in­
mediatamen~. Una granada alcanzó al "Thiele" ~ 
e'1 la popa e inutilizo el montaje, .notando a la 
dotación. En proa el oficial alemán torpedista se 
mantenía en acecho con su único torpedo. Lo 
d:sparó contra el "Eskimo"e hizo blanco, cuando 
desapareció el humo de la explosión, había vo­
kldo la proa del barco. El "Eskimo" se retiró, pero 
la proa del buque que colgaba se enganchó en 
las rocas del f onde y el buque quedó inmóvil. El 
"Forester" le presto ayuda mientras el "Hero", 
"Icarus" y "Kimberley" continuaban la perse­
cusión. 

El 'Thiele" continuó combatiendo hasta ago­
tar sus municiones. Después lo varó su coman-
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dante a toda máquina, incrustá ndolo contra las 
rocas. La tripulación saltó al agua bajo el fuego 
enemigo. { 

El sacrificio del "Thiele" permitió al "Zenker'', 
''Luedeman" y "Armin" llegar hasta el fondo del 
i:ord. Dos de ellos tenían leves averías, el tercero 
ileso. Sin embargo no era posible defenderlos por 
fclta de municiones. Se prepararon cargas de 
profundidad para hundirlos, y mientras funcio­
naban las espoletas de tiempo, las tripulaciones 
desembarcaron. Cuando llegaron a la playa de­
tonaron los explosivos. Los buques se hundían, 
mientras los hombres emprendian el regreso a 
Narvik para participar en su defensa. 

Cuando los ingleses llegaron a l fondo del fi­
ord vieron al "Zenker" hundido en la margen del 
Sur. El "Luederman" se hallaba varado, con li­
geros incendios, aparentemente indemne. El 
"Armin" a flote en medio del fiord. Al darse cu­
enta de que estaban abandonados, los británicos 
los abordaron. Al aprox1marse el "Armin" co­
menzó lentamente a dar la vuelta y mostró la 
quilla antes de que pudieran aborda rlo. El "Lue­
derman" continuaba ardiendo. Los ingleses lo 
inspeccionaron minuciosamente, recogiendo una 
cómara con f otograUas que indicaban las fuer­
zas alemanas en Narvik. Entonces lo torpedea­
ron y el buque se hundió. 

El último destructor alemán que había que­
dado amarrado en Narvik, el "Roeder", se de­
fendió b ravamente, utilizado por los a rtilleros 
como batería flotante. Fue atacado por el "Cos­
sack", el cual alcanzado por las grana das del 
"Roeder" varó cerca de la entrada. Los otros 
c!estructores continuaron el duelo de artillería. 
Se acercó el ''!Warspite" y el "Roeder" bajo la 
enorme presión saltó por los aires victima de tre­
menda explosión. 

Así terminó la acción naval. Todos los des­
tructores alemanes habían sido hundidos o vara­
dos. Sin emba rgo, habían cumplido su misión. 
El ejército alemán se había establecido sólida­
mente en Narvik. Los aliados no pudieron de­
salojarlo, debido principalmente a la poderosa 
fuerza aerea que pronto se movilizó ha cia km 
bases noruegas. El 13 de junio de 1940 se daba 
por terminada la ocupación noruega con el si­
guiente comunicado. 

"Con la mayor satisfacción, transmito la or­
gullosa admiración del pueblo alemán a los d .. 
fensores de Narvik. 

Doy las gracias, en nombre de todo el pue­
blo germano, al Teniente General Dietl por la 
honrosa hoja que ha añadido al libro de la his­
tcr.a Alemana. 

ADOLFO HITLER. 
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Jfi Inolvidable Demonio 
Por Carlos Delorme. 

(CONTINUA) 

Prácticas de Descenso y Roda dura. 

El caballo concedido a un artillero es su com­
pañero durante todo el año. 

Esto pareda saberlo el 360, y lo demostró a su 
r.ianera. Por lo pronto dejó de p 'sarme. Llega­
ba, le acaric:aba el cuello, le daba unas pal­
madas en las ancas. Si había podido escamotear 
algunos terrones de · azucar del comedor, le me­
lla uno en la boca, y cuando lo deglutía golosa­
mente, le met1a el pulgar en la boca, de un rá­
p'do movimimiento le introducía el freno. El 360 
me soportaba, pero considerando que nun~a. ha­
bría de ser un buen jinete, al que se smhera 
orgulloso de llevar, perdí.a la paciencia ~ ter­
minaba por ser indiferente, malévolo o v10len­
lc. En cambio cuando vislumbraba un destello 
de arrojo en mí .se comportaba noblemente. 

Los recorridos de práctica se fueron simpli­
licando. Las llagas terminaron por curarse a sí 
riismas, con las subsiguientes montadas, y no 
aejaran más rastro que una mancha obscura en 
lns muslos. Pronto aprendí los rudimentos nece­
tarios para guiar al animal. "Hágalo sentir que 
las riendas son su apoyo. Tómelas entre les cua­
tro dedos de la mano izquierda. Con una li­
gera presión sobre el cuello el animal se diri­
girá a derecha o izquierda. Un leve tirón hacia 
atrás lo hará de tenerse. Disminuya la tensión 
y oprima las piernas, esto lo hará lanzarse al 
galope. Siéntese a plomo, con las piernas pega­
das al cuerpo del animal. Las rodillas a la a ltura 
de la silla. La punta de los pies apoyándose 
!ovemente en los estribos y el talón hacia abaio. 
Los estribos no son para cargar el cuerpo. Con 
las piernas debe asirse tan fuertemente que el 
caballo no pueda desmontarlo si repara o cor­
covea. No se siente como un saco de papas. 
Póngase erguido. Corrija su figura. ¿No ha vis­
to montar a Mariles?. Pues Hiese e imítelo. 

Esto era muy fácil. Mariles con el tiempo, 
r.abrla de ser Campeón Mundial de Equitación. 
Yo por mucho que me d ieran no pasarla de ser 
un mal jinete. 

El Teniente instructor, habla decidido sacar 
de nosotros verdaderos artilleros, y no le impor­
taba que alg uien se rompiera la cabeza, sie que­
brara una pierna o le cayera encima el caba­
llo. Se decía que salla los domingos en busca 
de las bartancas más empinadas, y al lunes si­
guiente nos hada seguirlo a todo galope. Tales. 
barrancas, con sus bajadas, tenían nombres im­
presionantes: "La bajada de la muerte", "el sus­
piro", "el revolcadero" y asl por el · esflo. Las 
buscaba en las entonces desiertas lomas de Cha-
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r-ultepec, y ahi nns d irigíamos con el alm<:t en 
un h'lo, seguros de bajar, pero s;n saber s1 re­
gresarramos al C0legio en camilla. 

Al lleqar a la barranca, la Bater(a formaba 
irente a la baiada. El primero f''1. bcrior era el 
instructor, mostrando la técni.ca. El caballo apo­
yaba la cabeza en k1s rie"lda s b ien tirantP.s, aue 
le levantaban el C'ttello. El ji~t~ se eC"hoba ha­
cia atrás para obligar al caba llo a doblar las 
patas traseras que lo detenían al baiar. Las pier­
nas b;en apretadas y en caso necesario tocando 
ligeramente r."n 1("\s acicat0 s el vientre del ani­
mal, para oblioarlo a camb;ar en lo dirP.('C'i6n 
en que la baiada presentara menes dificultades. 
El teniente llegaba ileso al fondo de la barranca 
y hada una seña. 

Ent<"'l'lcE>s sP. adelantaba r.uestro :.arq•:mto pri­
mero. Realizaha el desr.enso C<"n Maestrla. y a 
cnntinucrd6n iba baiando l(T nr;riera ser-r.ilm. y 
~-? in:ciaban los revnlcones. Caballo o iinete inex­
pt:coblemente perd(an el contr0l. Cuando la 
calda era inmiwmte, el jínAte saltaba y el caba­
llo rodaba P"r la c119sta. A veces arrastraba a l 
j;nete, y llegaban a l Í"ncto en una conbsa masa 
de patas y cabe?:as. Ambrs se levantaban entre 
una nube de oolvo y se hacían a un lado para 
despejar el sitio. 

Llegudo mi turno, me encomendaba a todos 
los santc-s, y prácticamente me abandonaba al 
ins tinto del caballo. Las más de las veces conse­
guía el 360 depositdrme ileso en el f/"\ndo de la 
barranca, y la vez que rodamos, me di6 tan buen 
empujón con el testús, que me salvó de ser apa­
churrado por su robusto cuerpo. Esto sucedi6 en 
la "Bajada de la muerte", que presentaba a ine­
dia altura un plano como de cincuenta cenHme­
tros de a ltura . que el caballo tenía que saltar 
a la vez que bajaba. Cuando me di cuenta que 
adelantaba las manos. Me asusté. Me eché ha- ' 
cia adelante y me abracé a su cuello. Esto le 
hizo perder el equilibrio, ya no pudo levantar 
la grupa. Resbal6 una de la s patas, y a punto 
de rodar, el animal bajó bruscame nte el cue llo 
y me lanzó hacia la izquierda mientra s el res­
balaba por la derecha. Rodando algunr-s metrcs. 
El caballo se levantó sacudiéndose el polvo y 
coceando al aire adolorido. Y o no ten~a más 
que algunos raspones, de modo que me acer­
qué de frente, lo acaricié para calmarlo, y volvl 
a montarlo. 

El teniente me hizo una seña, y dando un 
rod9o por donde Se subía s·n d: fcultad. puse 
e i 360 de nuevo frente a la bajada. Le di unas 
r<tlmadas en el cuello. Sentí la vibración de sus 
r.ervios y manten;endo una liqera presión en 
les riendas, volvimos a ba¡ar. Esta vez cuando 
el caballo saltó el ,plano conservé el equilibrio, 
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me mantuve con e l cuerpo ha cia atrás. Tesé 
las riendas, y e l animal bajó sin dificultad las 
¡:,atas traseras. Entonces, con la grupa rozando 
el terreno, continuó resbalando hasta llegar al 
fondo. Volvi a acariciarle el cuello. El animal 
volvió la cabeza, tascó el freno y me miró con 
st1 redondo ojo apac.ble. "Te lo dije.-parecía 
sugerir.-"Con miedo no se llega a ninguna par­
t~" 

---o O o>----

Habia al 10 que templaba los nervios de mi 
caballo: El tirar del material de arttlleria. El ma­
terial de arrastre se compon~a del armón, a 
dos ruedas, con un asiento donde se alojaban 
los -artilleros. Al centro, la lanza y a los lados 
los balancines donde se enganchaban las ca­
cenas que iban a la pechera de los caballos de 
t:-onco, pegados al armón. Adelante iban los 
coballos que tiraban en la punta de la lanza, 
con sus cadenas ens-anchadas al tronco. En el 
caballo de la izquierda de cada par iba un ar­
Ulero. El delantero, de punta de lanza era el 
encargado de la d·rección, el de atrás, el co­
n,andante del arrastre y encargado de las frena­
das. Llevaba por éllo los caballos más pc,dero­
ron. 

El ser enjaezado para tiro ponia de buen hu­
mor al 360. El C,..,llar lo recib1a con placer y el 
ru:do de las cadenas le sonaban a fiesta. Le­
vantaba la cola gallardamente, y se dejaba te­
sar el bat·col. Un vez enganchad0 al tiro p:afa­
ba de impaciencia, y apenas dada la orden de 
marcha tiraba potentemente con les músculos en 
tensión. · 

En las práct:cas de tiro, en que hay que 
poner en bateria los cañones, e l 360 conocía la 
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maniobra y cambiaba de dirección en el mo­
mento preciso dejando el cañón bien alineado 
en la hla de la batería y a su d :stancia correc­
ta. Entonces los astilleros desenganchában 
el cañón y condudamos el tiro bastcmte lejcs, 
donde les caballos no pudieran asustarse por 
los d,sparos. El 360 paraba las orejas, esperan­
do el tronar de los cañones. A cada tiro se en­
cabritaba, y golpeaba el suelo con los cascos. 
Volvla a parar las orejas, volteando la cabeza 
hacia el lugar donde estaba la baterla, y le 
zacudían la p~el, temblcres nerviosos, que viaja­
ban del cuello a la grupa. 

Terminando el ejerc.cio, mcstraba su impa­
cienc,a por regresar a les cañones, y si alguna 
rueda se atascaba en un bache, habla que ad­
mirar la magn'fica estampa del animal, con el 
cuerpo hacia adelante, apoyado firmemente en 
ias patas, en las que se dibujaba la potente ner­
vadura, a punto de estallar por el tremendo es­
fuerzo. Nunca en tales d.f'.cultades nos vimos 
en la necesidad de solidar más ayuda que la 
que podtan ofrecer los artilleros, hac:end-:> pa­
lanca cvn ambos brazos sobre las rayas de las 
enormes ruedas. El ejemplo de mi caballo era 
s<'lgu·do p'.:>r los otrcs, y al fin las ruedas se des­
prendfan del lodo, y sal!amc-s del bache. . 

El an;mal llegaba bañado en sudor al Co­
Ic.g:o. Al desengancharlo quedaba lacio, baja 
b cabeza, y una sombra de tr.steza en los ejes. 
Comprend'.a que tales placeres se presentaban 
nuy de tarde en tarde. Había dos o tres prác­
ticas de tiro al año. 

Prácticos de salto. 

A med:adcs del año, después de que termi­
naron las prácticas de equitación en recorridos, 
n .:'c:b~mos 6rden de presentarnos en el p:cadero 
para una selecci6n de los jinetes que deb'an 
fsmar el ·equipo de equitación y saltu dél Co­
legio. 

En Artillería · los jinetes no son malos; pero 
eesde luego n◊ se puede comparar -su ptáctjcd 
y dor.linio de !a equitaci6n con les de,OabaBe• 
na. Estos reciben dos horas diarias de equita­
ci6n a la alta escuela, durante dos años, 'Y del 
Colegio Militar, han salido los Jinetes para nue.s-­
tros equipos internacionales. Es posible que con­
s:dararan que en Artillería podrían haber algún 
valor en potencia, y el instructor decidió juzgar 
oor sí m ;smo. 

El picadero es un gran patio bajo techado con 
el p:So cub:erto por treinta centimetros de ase­
rrín. Se levantan a cierta d;stancia fuertes pestes 
de acero de 1.50 mts. de altura, bien p::xra fijar 
el tirante de los caballos, o también para esta­
blecer obstáculos. Me presente junto con cuatro 
compañeros a la selección, llevaba de la brida 
al 360, que marchaba con el cuello bajo, sin 
ningún interés. 

El instruC"tor se encontraba en el centro del 
picadero. Usaba botas inglesas, de aoretado 

(Pasa la Póg. 33) 
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Estudio del f\zolvamiento en el Puerto de Salina Cruz, 

Oax y Proyecto para Reducir los T ran~i:oríes 

Por el lng. Eugenio Urtusástegui G. 

Antecedentes. 

Las playas frente a Salina Cruz son de pen­
ciiente muy f-.1erte p.Jr tener las aguas profundas 
muy cerca de la costa. Además con la cons­
trucción de los romp:;clas se agravó el problema 
at los torbell.nos que produce el oleaje al rom­
par. Les morros quedaron donde hab:a una 
prof und.dad de (-15 M.). A pesar de que hay 
i.;!'la corriente constante de azolves, la playa 
tP ha conservado mu1( descompensada y e l ole·a­
ie sube hasta la costa s.n perder energia. 

ESTUDIO 

Cuando las playas son de mucha pendiente 
y el oleaje dom:nante es pequeño, la costa se 
erosiona, el material desciende y aminora el ta­
lud, pero cuando dominan les oleajes fuertes 
como en Salina Cruz, la pendiente se hace mayor 
y la costa crece en altura y la vac:ante o resaca, 
dese ende ccn mucha veloc:dad eros:c,nando el 
talud y poniendo en suspensión gran canr dad 
de arena; y aunque el vector de transporte sea 
p0queño, el volumen acarreado es grande, pues 
es proporcional a la energ:.a del oleaje. 

La Bocana agrava el volumen de azolvamiento. 

La Bocana rompe la cont:nu;dad del talud 
de la playa. Está dragada a (-9 M). Se formo 
alrededor del morro un talud qu~ llega a tener 
una inclinación mayor de 1 a 10, por alH se 
descuelga con gran velocidad la resaca del 
oleaje que revienta junto al morro, erosionán­
dolo, al extremo, de que ha roto en tres ocasio­
nes, el grueso espesor de concreto del corona­
miento. Esto hace que el vector de acarreo 
e,umente y que la playa no puda tomar una 
cirección normal a la dirección del oleaje · 

OLAS EN SALINA CRUZ 

Las mayores olas son de 2.50 m. de altura 
y cuando llegan a profundidades de (-3 M); toda 
su energia se cambia a translación, y sube hasta 
{+ 3 M). No se forman alfaques, ni rompientes, 
pues los trenes de oleaje todo lo arrastr<¡ln. La 
incFnación del oleaie forma un ángulo de 1 Oº 
respecto a la dirección de la playa. 
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Volumen de azolvamiento. 

Está resultando un promedio de 2,100 m3 por 
ó:a y para ccnservar abierta la bocana a la 
profundidad de (-9 M), la Secretaria tiene des 
¿ ragas de propulsión ccn bombas centrífugas 
y con tolvas: una de 800 m3 y la otra de 2,000 
m1 de capacidad. 

El azc,lve, es transportado a 1,250 m. al Sur­
este del Morro Este, donde es arrojado y se ha 
formado un bajo en forma de una peninsula. El 
costo de este dragado está resultando aproxi­
madamente, de 2 m!llones de peses al año, que 
es un:::x cant.dad cons·derable ten:endo en cuento 
el relat vo poco tráfico. de carga que t:ene el 
ouerto. 

Pendiente en la playa W. 

La d:stancia a la costa, de la curva (120 M) 
es aprox:madamente de 500 m., y la curva (-10 
m.). está a 150 m., resultando una pend:ente 
de l a 15, que es muy fuerte para play.es de 
arene:. 

Los olas de 2 m., comienzan a deformarse al 
entrar en profundidades de (-17 m) y revientan 
francamente cuando el fondo está a (-3 m.), v 
~ube gran masa de agua con gran poder de 
ti ansla ci6n. 

Experimentalmente se sabe qae una playa 
~e arena se conserva estable, cuando la pen­
d~ente no es mayor de 1 a 25. Desde abajo se 
comienza a frenar el oleaje en forma uniforme 
y llega con altura pequeña a la costa. 

COMO REDUCffi EL ARRASTRE DE ARENA 

P.:::ra reducir el arrastre de arena transpor­
tada, se neces·tará formar una playa con pen­
diente suave ccn un talud que no exceda de l 
c. 25 y evitar que la resaca se desvíe hacia la 
bocana, es decir, debe regresar en la misma di­
rección que sube. Esto se podría corregir cons­
truyendo un espolón sumergido de 250 M. de 
largo con perfil longitudinal de 1 a 25 y con la 
m:sma dirección 'promedia" del oleaje; N. 10~ 
O" E magnético o sea aproximadamente en el 
meridiano astronómico. Pero al lleqar al nivel 
(·2.5)). el perfil subiría un escalón de 2 Mts., y 
se prolongaría hasta (-;- 4 M.), para evitar que 

(Pasa a la Pág. 31) 
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Vespucio . .. · 
(Viene de la Pág . 2 3) 
que me fuese sin ella. Me separé de la flota, co­
mo se me orden6, y encontré un maqn!fico puerto 
donde pod' an, con seguridad, anclar todcs las 
naves· alli esperé al capitón y a la flota durante 
ocho dlas, v, como no ven<an, estábarncs inqu;e­
barco estaban con tal temor, que no podían 
tos, y lr-s hombres que habían quedado en el 
tranquil'zarlos. Estando así, el octavo <;l'a vi­
mos venir una nave en el mar, a cuyo encuentro 
salimos, por temor de que no nos viese, pensan­
do que traí mi lancha y m;s hombres. Cuando 
oparP.reiamos con ella, después de saludamos, 
nos dijeron que la capitana se habfa ido al fon­
do y que la gente se habfa salvado, quedando 
mi lancha y hombres en la fl('lta, la cual se hizo 
a la mar, cosa que para ncsotros fné qran con­
trariedad, como puede imaginar Vuestra Maq­
nif!cencia, pues estóbamos a mil leguas de Lis­
boa, en me<lio del océa(')n v con poca qente· sin 
€:mbara0. afron1amc-s al dest;no, y sequiMos adP.­
lant"?. Vnlvimos a la isla, y nos prove'mos de 
oaua y lP-ña con la loncha de la nave. ane ha­
bía ven;d,..,, encontrando q11e estaba deshab;tada 
y que ten:a mucha agua dulce y fresca, muchos 
árb,-,les y estaba llena de tantcs náiaro~ de mar 
y de ti.erra, que eran innumerables. Eran tan 
mansos, que se dejaban tomar con la mano, y 
tantos tomamos, que llenamrs con ellos la lan­
cha N? vimos otros animales, salvo topos, la­
gartos con des colas y algunas serpientes. He­
cha nuestra provisi6n, partimcs por los vient0s 
med:od1a y libecci6, porque tenfamos orden del 
rey de que, cualquiera de las naves que se se­
parase de la flota o d su capitón, se fuese a 
la tierra que habíamos descubierto en el viaje 
anterior. 

Descubrimos un puerto al que pusimos por 
nombre Bahía de Todos los Santos y plugo a 
Dios darnos tan buen tiempo que, en 17 días, 
llegomos a él, aunque d:staba de lo isla 300 le­
guas. No encontramos ni al capitán ni a nin­
guna de las otras naves de la flota, y allí es­
peramos dos meses y cuatro días. Viendo que 
no ven:an, acordamos el capitán y yo recorrer la 
cesta, y navegamos más de 260 leguas, llegan­
do a un puerto en donde decidirnos hacer una 
íortaleza· la hicimos, y dejamos en ella veinti­
cuatro c~istiancs que traía la nave compañera 
de la capitana que se había hundido. En este 
puerto estuvimos 5 meses fabricando la fortale­
~a y cargando nuestras naves con árboles de 
1,·adara de t;nte, porque no podíamos seguir 
adelante por la poca gente que tenía y la falta 
de aparejos. Hechos todo esto, decidimos vol­
ver a Portugal, que estaba hacia los vientos gre­
co y tramontano (23), dejando a les ve:nticuatro 
J-,ombres en la fortaleza con mantenimiento pa­
ra se's meses y doce bombardas y muchas otras 
armas, y pacificamos toda la gente de tierra, 
de la cual no he hecho menci6n en este viaje, 
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no porque no viésemos ytraficá semos con infini­
to número de gentes, pues fuimos tierra aden­
tro 40 leguas treinta de nosotros, sino porque eso 
y las muchas cosas que vi, lo dejo para Las cua­
tro joma:las. Esta tierra está fuera de la Unea 
equ;noccial, hacia el a ustro, 18 grados, y fuera 
de la longitud de Lisboa 37 gra<los más al oc­
cidente, según mostraban nuestros instrumentos . 
Hecho tndo esto, nos despedimos de los cristia­
nos y de la tierra, y comenzamos nuestra na­
vegaci6n hacia el nor-noreste, que son los vi~n .. 
tos infratramontano y greco, con prop6sito de 
venir en derechura a esta cuidad de Lisboa. 
Después de 77 días y de tantos trabajos y peli­
gros ,entramos a este puerto el 18 de junio de 
1504, a r"-Os gracias, donde fuimos tan bien re­
cibidcs que parece increfble, pues la ciudad nos 
creía perdidos, ya que las demás naves se per­
dieron por la soberbia y locura de nuestro capi­
tán, que asi castiga Dios la soberbia. 

Al presente estoy aquí, en Vsboa, y no sé 
qué es lo que el rey quiera de mí, que ya deseo 
reposar. El presente portador, que es Benve­
nu lo di Domenico Benvenutti, dirá a V. M. c6-
mo estoy y de las cosas que dejo de decir por 
no ser prolijo, oorque él las ha visto y sentido. 
Dios .. ('24). He hecho cuanto he podido para 
ser breve, y he dejado de contar muchas cosas 
n :xturales para no alargarme. V. M. me perdo­
no, suplicóndoos me tengáis en el número de 
vuestros servidores; os recomiendo a mi herma~ 
no Antonio Vespucci y toda mi casa. Quedo 
rogando a Dics que os aumente los días de vues­
tra vida y que haga prosperar el estado de esa 
excelsa república y el honor de V. M. 

Dada en Lisboa, el día 4 de septiembre de 
1504. 

Vuestro servidor Américo Vespucio, en Lisboa. 
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Invasores de 1 Plen i lun i o 
Por Gustavo Rueda Medina. 

La isla era preciosa. En su frente acantila do 
rompían bravamente las olas, cubriendo las ro­
cas de hermosa espuma. En la parte opuesta, 
y en contraste con esa mar fragorosa, la bahla 
era azul y tranquila como un lago. Las palme­
ras y las casitas ribereñas de "chites" se re­
flejaban en ella como en un cristal. Todo ahL 
incluso los cayucos de los pescadores, era fragil 
y fino. 

A pocos pasos de su playa n:::>s habíamos es­
tablecido con una barraca y un cobertizo provi­
cional, bajo el cual ncs disponíamos a colar las 
bases para un motor y una dínamo, que pro­
porcionada fuerza eléctrica a nuestra estación y 
quizá también al pequeño poblado de pescado­
res que se levantaba junto a un cocal fresco y 
rumoroso. 

La mañana de aquel sábado est0bamos apli­
cados a dicho trabajo cuando junto a mis pies 
se tendió en el suelo una sombra que luego se 
quebró hacia arriba al tropezar con una viga. 
Al volverme rápidamente para ver al intruso me 
encontré con unos ojos azules húmedos y ar­
dientes. Su dueño era un viejo sorprendente. 
Llevaba los cabellos rubios y las barbas muy 
crecidos; sus pantalones apenas conseguían cu­
brirle los tobillos y sus zapatos eran dos bolas 
de lodo reseco con grietas y cuarteaduras. Tan 
Exactamente reproducían el color de la ~eca are­
na de la playa, que el hombre parecía firme­
mente sembrado en ella hasta los huesitos. Su 
rostro rojizo perlado de sudor, su mirada turbia 
y, sobre todo, la sonrisa inefable que le juguetea­
ba continuamente en los labios húmedos, hacia 
CJif<cil esclarecer si estaba ebrio o solamente exci­
t ~do. Acaso fuera de esos vagos que a toda hora 
andan "a medios chilés". 

Mirándonos alternc:!ivamente a las máquinas, 
sE-ntadas en sus polines, y a mí, exclamó casi 
rechinando los dientes: Aunque llevo aquí años, 
aun reconozco a los monstruos. . . Planta eléc­
trica ... ¿No? 

-¡Claro!- Respondí con desabrimiento­
lQue quería usted que fuera? 

-¿Que qué querría yo?- Repuso con rapi­
des- Y o querría que fuera una planta frutal ... 
Eso enmarcaría maravillosamente aqui. En ccrn­
~io ese monstruo de acero que has traído ... 
1,nsensoto! 

-Que se trae usted amigo ... - InquirL 
Se me encaró abiertamente y con palabras 

atropelladas me endilgó parrafada tras parrafa­
da, una larga historia que muy pocas veces me 
at~ev! a interrumpir. Me enteró de que era Ba­
ch:ller. de la Preparatoria de l-.1érida; que había 
recorrido casi toda la República hasta detenerse 
en aquel islote donde por fin, inviolada e im-

REVISTA "LITORALES". ABRIL DE 1959 

perturbable, había hallado la paz: -Y ahora lle­
gas tú con eso como un malhechor!- remató 
iurioso. Luego pareció sosegarse y se me acercó 
para hablarme en tono amigable y confidencial: 
A mí me da igual comer en una que en otra 
parte. Si me invitas a comer aqui, aun tengo es­
peranzas de convencerte de que echémos la má­
quina al agua. 

El tipo me resultaba divertido y recordando 
que no trabajaríamos en la tarde, decidí invi­
tarlo como él proponia. Aceptó muy contento 
me advirtió que iba a darse un chapuzón en el 
mar pero que volveria en seguida. 

Cuando lo hizo, y estuvo sentado frente a ml 
a la fresca sombra de la barraca, pude obser­
varlo a mi gusto. Sus melenas caían sobre sus 
hombros y su cara tenia un gesto grave y re­
posado. Comia mi monótona comida de campa­
mento con placer , pero era evidente que su in­
terés era mayor por las bebidas. Alternaba los 
ardientes licores con la cerveza refrescada en 
el pozo, obligándome a hacer lo mismo. 

He de confesar que cuando, ya bien tarde, 
terminó la comida, los dos estábamos ébrios. La 
luz del atardecer doraba las barbas de aquel 
hombre prestándole un aspecto impresionante de 
Santo. Sin parecer reparar en lo imponente de 
su aspecto, el tío eructó estrepitosamente y me 
previno: Y a podemos hablar de nuestro asunto. 

-Compadre- Le pregunté con familiaridad 
-¿Qué se trae usted con mi planta? -Su sem-
blante se tornó inusitadamente serio:- Con tu 
planta y con todas las plantas del Mundo, y 
con los coches, y con los ventiladores y con todo 
lo que saque a la naturaleza de su primitiva sen­
cillez. Y esa planta viene a robarse nuestra cal­
ma y nuestra ¡:::x::iz; robo del que serás principal 
responsable. 

-Y o. . . Yo ... - Troté de deíenderme. 
En esto apareció frente a la barraca un is­

lE:>ño. Estaba hundido en el mar hasta la cintu­
ra; la luz del poniente enrojecía el magnífico tor­
so de bronce; el brazo se flexionaba junto a la 
cabeza, mientras la mano mantenía alto y ho­
r~zonta l e l a rpón y las pupilas recorrían el agua 
buscando la presa. 

Mi huesped lo señaló con la mano y declaró 
lentamente: Ve uno de los crímenes que prepa­
ran tu y tu maldita máquina. Van a borrar esa 
magnífica estampa evocadora de la aurora de 
la estirpe. 

- No veo- Repliqué malhumorado -qué tie­
ne que ver ese pescador con mi inofensiva má­
quina. 

-Si tiene que ver porque ... 
En ese momento entró un obrero con un pa­

pel en la mano que, según dijo, era una 6rden 
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de entrega de medicinas que el Médico me en­
viaba para firma. 

- 1 Tmt1bién Médicos!- Rugió el hombre bar­
bado -1 Eso es ya demasiado ... !- Y cuando 
el obrero hubo salido, se apresuró a completa1 
su pensamiento. Dáte una vuelta por el cemen-
te-rio de esta isla. No estan enterrados ahí mas 
que niños hasta de doce años y ancianos de se­
te,nta para arriba. El que sobrevive a la selec­
ción natural será salvo hasta que lo venza la 
s~nectud. Nunca hubo aquí Médicos. Si pudié­
ramos abrir todas esas tumbas encontraríamos 
calaveras apacibles, acaso sonrientes, de hom­
b1 es que alcanzaron la merced de morir por sus 
propios medios ... 

-¡Protesto!- Grité con energia. Admiro al 
Méd:co que ha enfrenado casi todas las enfer­
medades; que ha reducido la mortalidad infantil 
y aumentado la duración media de la vida . 
Admiro ... 

-¡Pamplinas!- Expelió mi oponente. ¡Pam­
plinas! Tu ves las cosas con una mioo'a lamen­
table, como si el mundo se fuera acabar dentro 
de 100 años. ¡No! Pongamos mil. ¿Que son 
mil años junto a los 14 millones de años que 
tiene la humanidad? Apenas un porpadeo del 
tlempo. Y sin embargo, gracias a esos heroes 
de la medicina que alejando la muerte, han lo­
grado un aumento de 50,000 seres diarios en la 
población mundial, resulta que dentro de mil 
años ésta habrá crecido 18,2~0.000.000 que suma­
dos a los 2,000.000.000 que ya tenemos dan 
20,250.000.000. ¡Pobre humanidad! Nunca estar 
fuera de las miradas de los ccn11énr-m::-s: <iormir y 
ser sepultado en cuchillas: oír de día y de noche 
el zumbido de millones de metrcs de intestinos 
vacíos. 1 Que horror! Leer las vieias crón;cas 
añorando las grandes pestes reguladoras, las be­
néficas epidemias, en fin 

-1Basta!- Grité siri poderme contener. Pe­
ro ya él se encaminaba a la puerta. Cre1 que 
iba a marcharse, pero nó; se asomó para ver 
rr.ejor algo fuera de la barraca, lanzó en voz 
alta -¡Caray! ¡Solo eso nc-s faltaba!- Se cruzó 
de brazos y quedó en actitud de esperarme. 

Cuando a mi vez ma asomé no vi rr.as ali"' un 
grupo de obreros que enseñaban a los nativos 
e: jugar rayuela y volados con monedas de co­
bre. 

-¿Ves?- Me dijo acusador el hombre de las 
barbas- Ahí están ya E'Sos rid•culos diablos de 
guardarrop'.a sembrando la codicia en los cora­
zones hasta hoy generosc-s 

-No tanto- No tantc- Objeté Son modes­
tos volados 

-Asi se empieza- Replic6.. Con modest'"'s vi­
cios de merenguero. Luego vienen les albures 
y más tarde, con los turistas, la ruleta y el baca­
rá, y la muert~ estalla en la sien del tahur co­
mo una centella. 

-Voy ... Voy- Emit1 por todo comentario 
Y agregué: Y o creo que .. 
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-No creas- Me atajó Dentro de diez minu­
tos habrá obscurecido y entonces apreciarás en 
todo su horror la monstruosidad que vas a co­
meter mecaniz~ndo este islote paradisiacc. 

Nos sentamos s:lendosos ante el ventanal 
abierto a la bahía mientras en el cielo se iban 
('ncend:endo les luceros. 

Cuando fue noche cerrada, el de las barbas 
levantó la mano y me dijo: Mira, como querla 
Kervo: "Jard'n azul de margaritas de oro .. . " 
Mfralas. Recréate en ellas por úlfma vez; por­
oue cuando ene endas las luces de la t:erra, se 
c!ejarán las del cielo y ya nadie las verá. ¿Y 
la luna? Te la robarás también y ostentarás el 
poco env;diable t'tulo de invasor del imperio 
ce! plen lunio. Estás a tiemp:>. Suspende tus 
maldades y qo7a de la naturaleza en su mara­
villosa slmplicidad . 

Algo en ese momento me traicionó, el cuar­
to me d1ó vueltas y súbitamente me sentí incli­
nado a compartir las extravagantes ideas de mi 
nuevo amigo, que me parecieron poéticas y 
edif:cantes. 

-Ese aparato no se instalará- Declaré con 
íirmez~. 

-¡Gracias, hermanazo!- Exclam6 el de las 
barbas, estrechándome convulsivamente entre 
sus brazos. 

-¡Vamc-s!- Ordené con una decisión cctsi 
sombría. Ncs encaminarnos al cuarto donde te­
níamos el aparato de Radiotdefon<a operado por 
i;n motorc·to de bols:llo, hice llamar al encarga­
do, le ex=gí comunicarme inmediatamente con el 
jefe en Méx·co Juró el hombre que ya no tenia 
entradas esa noche. pero lo obligué a darme un 
esqueleto de mensaje, puse las señas de mi Su­
perior y agregué el texto siguiente: 

"Respetuosa pero enérgica e irrevocablemen­
te renuncio cargo desempeño negandome termi­
nantemente bcrar estampas evocadoras aurora 
estirpe y continuar invasión imperio plenilunio. 
Diga a quien entrego antes reintegrarme senci­
llez virginal naturaleza". 

-Asi se hace mi hermano- Me dijo el de 
ias barbas dándome grandes palmadas en la 
espalda. La emoción nos derrumbó, nos despe­
dimos y con la conciencia tranquila caí en mi 
cama corno una piedra. 

Al día siguiente, ajado y hecho bola, apare­
ció el telegrama debajo de mi cama. No supe 
si yo lo tiré o si alguien lo lanzó por la ventana, 
p::)ro sé que su lectura me quitó un peso de 
encima. 

t..Jo envíe dinero en 
! u correspondencia 

Utilice Giros Postales 
·- -- ..,. ..... 
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Estudio del Azolvamiento de Salina Cruz 
(Sigue de la Pág. 27} 
las olas lo brmquen , hacia la bocana. Co.-no la 
d:rección del espolón coincide con la dirección del 
olaje, se forma un talud por el lado exterior apro­
x1madomenle de l a 10, para que esta talud no 
invada la bocana, el espolón deberá quedar 
localizado a 100 m., al Poniente del morro. 

~tudio del b:xjo formado con los azolves 
arrojados por las Dragas. 

Examinando el plano de los sondeos hechos 

I 
/ 
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en 1956 por la Comisión para los estudios del 
Puerto de Salina Cruz, se nota que al S.E. de 
la bocana, un bajo en forma de Península en­
filada de Sur a Norte, ha sido formado por los 
azolves que desde 1934 han estado arrojando 
las dragas en el mismo lugar, al extremo Sur 
del bajo. 

En ese bajo se ha formado una meseta a 
(-10; de dirección Sur a Norte. La han formado 
lo~ trenes de olas constantes del Sur, rasurando 
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como un gran rodillo todo el material que las 
dragas depositan encima de la curva (-10) y lo 
transportan hacia el Norte. Por les lados O riente 
y Poniente, se forma un talud aproximadamente 
de 1 a 10. 

Comparando los sondeos de ese plano con los 
tomados en el plano de 1935, resulta que la cur­
va (-15 M), se ha desalojado hasta 1,500 m., 
hacia el Sur y en donde había profundidades de 
(-18 M} actualmente se ha rellenado a (-10 M). 
Los efectos de este bajo es amortiguar el oleaje 
que rompe en su costa y mi op:ni6n es que el 
acarreo de arena no progresa hacia adelante. 

Proposkión perra formar otro baio si.milCIT, 
localizado al Poniente de la bocana. 

Teniendo en cuenta que las condiciones del 
k,ndo submarino v su configuración son las mis­
rr,as en el lacio Pr,niAnte de la b0cana, para 
fr,rmar un duolicado del baio oue formaron las 
drag'ls, si estas arroian a ese lado el producto 
c-lel draíJado. se conseguirá Í'"'rrnar una nueva 
Pen'nsula ~nbmarinrr con res11lta<l,..,s paro resol­
ver el oroble:na v aminorar el volumen de azol­
vamiento en el Puerto. 

Este baio. alejarfa kis curvf's del n;vel del 
mar profundo v reduciría la altura del ol"!aie 
y csequrmfa un ½uen funcionCTT"lienb en la olav,., 
que s~ formar(a con el P.soo16n snmergido. El 
cs.,.,lón sumerq;do y la Pen<nsula formaran un 
clque aue interrumpida f>n forma completa el 
transnorte <le a,:olve y habría un vaso de ca­
oaclrla<l indefinida para r.nntenP.r cuakmiera can­
r rl0n de azolve que pudiera llegar del lado Po­
niente. 

En el dibuio de la hoia No. l, he dibuiado 
la configuración que espero tome; y e l centro 
parcr que las rlracms vaden las tolvas está 
locali7ado a 1 000 Mts.. n°l morro del ·W y a 
una dirección Sur ] 0° 00 'f\N. Si el bajo toma la 
forma ind:cada en el plano, lo que es de es­
perarse, abrigará la bocana del oleaie v resul­
tará un antepuerto tranquilo que convendría sea 
draqado en su totalidad para poder tener allí 
la 7ona petrolera construyendo los muelles para 
los barccs tanques. Allí oodria también cons­
truirse una dársena para la zona pesquera que 
se hace indispensable en Salina Cruz para in­
dep;)nd;zar las actividades pesqueras de la zona 
c-omr>rcial. Además el puerto contaría con un 
amplio fondeadero para barcos de altura. 

De b 3 somete:-s ~ esb estudio a un Especiaüsta. 

A pesar de que el bajo formado constituye 
Ln modelo a escala natural y que ya puede con­
s;derarse terminado, en él pueden estudiarse los 
efect"s que ha producido el oleaie para aco­
modar el azolve en un laoso de muchos años y 
eso hace estar convencido de c:¡ue si comenza­
mos a arrojar los azolves por el lado Poniente, 
al cabo de varios años se formará otro bajo 
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&imitar. Si este estudio es aprobado por el Con­
sejo Consultivo, para mayor seguridad de la Se­
cretaria, convendría que la Direcci61: lo someta 
a consulta del especialista en olea3es Sr. Ing. 
Ramón Iribarren Cabanillas. 

El cambio pCITa arrojar los azolves del lado 
Poniente puede ordenarse desde luego. 

Como les azolves se arrojarán en profundida­
c1es entre (-15 M) y (-18 M), tardará mucho tier,­
po para que el relleno alcance el nivel de (-15 
M) que es cuando la altura del oleaje en Salina 
Cruz arrastra azclves y estimando que no resulte 
alnún perjuicio al puerto, por arrastre de estos 
rellenos me permito proponer que se ordene a 
la Residencia de Salina Cruz marque un alinea­
mientn con varias bali7.as en donde quedará el 
veril del lado Oriente del bajo y al mismo tiempo 
oue se ordene a las dragas principien a arrojar 
c;1s tolvas en ese alin"nrniFmto pero en profun­
didades mayores de (-15 M). 

Esta obra no causará ninqún gasto extra a 
la Secretar~a, pues la operación de dragad? se 
tien~ que eiecntar oara conservar la profundidad 
de la entarada al puerto. 

Deben hacerse sondeos con frecuencia al ir 
formándose el bajo para controlar los dep6sitos 
d~ azolve pr,r el lado Oriente a fin de aue se 
fc1me un veril en la dirección del temporal para 
que qi;.ede estable y el oleaje no producirá trans­
portes de arena. El talud que S9 formnrá será 
de 1 a 5 que corresponde a arena de grano 
mediano. 

PROYECTOS PAFA. r.nNct'r'RUIR EL ESPOLON 
SUMERGIDO 

Con este espolón, se tiene en proyecto re­
oresar la arena y formar una playa con pen­
diente de 1 a ?5. La corona del esnolón en 
sn P.Xtremo a (250 M) cruedará a (-10 M) y cada 
25 M., se irá reduciendo 1 M., en profundidad 
de agua. 

F.1 olano de sonde0s dá las siauientes pro­
fundidadP.s: a 250 M. (-16 M); a 150 M. (-10 M) 
y a !ns 5() M., de la orilla una profundidad de 
(. 5 M). El espesl")r del enmcamiento en el ex­
tremo ~~rá de 6 M., a los 150 M., será de 4 M., y 
a los 50 M., de 3 M. La sección del proyecto es 
trape~ial: La enrona de 5 M., de ancho y taludes 
de l 1/z x l. Aproximadamente el volumen del 
n:P.'1rrt que ~-=i nec:es:t,.,r<a para con~truirlo es de: 
10 000 m. 3 Tarn~rio ~,,, la niedra: Para el tramo 
exter;nr nntr,.. l C:.() a ?.50 M., se emolear(an pie­
dras de 6 a 25 Kls. En el tramo intermedio entre 
loi:; 1 nn y l(\s 150 M., las p:edras sPrán de ?.O 
a SO Kls. Y en el tramo superior, d'"'nde el olP.aje 
e~ T"'l'Ís fuerte se emplearian piedras de 25 a 
100 Kls. 

Cm,,,., la altura de las olas actualmente es 
de ?. Mts.; para que n0 brinque el espolf,n ni 
los flanques por su extremo sunerior, a los 50 

( Pasa a la Pá¡. 36) 
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Mi Inolvidable Demonio 
(Viene de la Pág. 26) 
corte y reluciente. Elegante pantalón de mon­
tar y una chaquetilla distinguida que identifica­
ba sus conocimientos de alta escuela. Manejaba 
con destreza en la mano derecha, un l6t1go lar­
go y flexib le, con mango de ambar, caña de 
cuero y una pequeña punta de driza de algo­
dón que al restallar sonoramente dejaba una nu­
oe de peluza. Montamos y marchamos por la 
pista del picadero. El instructor observaba nues­
tra postura al montar y con una señal corregía 
la posición. Cambiamos a lodos les aires bajo 
w mirada de experto. Ordenó variaciones de 
cirección, y para terminar d ispuso que los 
caballerangos pusieran los obst6culos. Eran tra­
vesaños de madera atravesados de las paredes 
del p:cadero a los postes. Su altura seria de 
1 20 m. suficientemente pequeña para que pu­
dieran saltarla los pesados caballos de Arti­
lleria. 

Se arranca al galope y un buen caballo to­
ma el obstáculo con las manos dobladas y las 
patas estiradas hacia trás, cáe sin perder el 
r:tmo del galope y sigue avanzando. Esto pare­
da no entenderlo, y mucho menos yo que era 
la primera vez que saltaba a caballo. 

El instructor hizo tronar el látigo y arranqué. 
Aflojé las riendas, y el 360 se acercó al obstácu­
lo a buen paso. Frente a la barra se detuvo in­
h,mpestivamente, y yo salí volando, pasé sobre 
su cabeza, di dos vueltas en el aire y caí en el 
aserrín. Me levanté, el instructor inclinó la fus­
ta en una inconfundible orden de "vuelva a mon­
tar", y nuevamente quedé sobre la silla de mi 
caballo. Volví a darle impulso. Se acercó al 
siguiente obstáculo, se paró de manos, y enton­
ces saltó de la manera m6s ridícula que pueda 
imaginarse, tirando la barra con las patas de­
lanteras, y coceando al ponerlas en el suelo. 
Volví a abandonar la silla y me encontré en el 
piso sin saber como había caído. 

El instructor, imperturbable, volvió a ordenar 
que tomara la montura, y al obstáculo s iguiente. 
fstavez el 360 se salió del obstáculo, bordeando 
ti poste, pese a los fuertes tirones de rienda con 
que yo trataba de obligarlo a seguir en la lid. 
Esto lo enfureció. Reparó, y otra vez salí por los 
cires. El picadero daba vueltas. Oí resoplar al 
animal y lo ví frente a mí, parado de manos, agi­
tcmdo los cascos amenazadoramente. No me ex­
J,'..,lico que lo detuvo para no abrirme la cabeza 
de una patada cuando me levanté. Lo tomé de 
las riendas y empezó una carrera por todo el pi­
ccdero arrastrandome colgado dE:,l cuello. 

Por fin se calmó y el instructor, haciendo la 
conocida señal con el látigo, me orden6 mon­
tar. No se que lo divertía más, si mi estupidez, 
o mi facilidad para caer en cuanto el caballo se 
lo propusiera. El 360 estaba enfurecido, as1 que 
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al tomar nuevamente el obstáculo y decidido a 
terminar de una vez, con ese juego que para 
él no tenía grada alguna, volvió a zafarse del 
obstáculo, y pasó tan cerca del poste, que estre­
lló mi rodilla contra el fierro. El dolor fué tan 
intenso que perdi el conocimiento. Resbalé de 
la sllla y coi al piso de aserrín. 

Al recobrarme, el 360 estaba junto a mí inmó­
vil. La rodilla me dolía horriblemente. Sentía la 
garganta reseca y el cuerpo frío y tembloroso. 
Me incorporé mareado. Se elevó la fusta, y esta 
vez con inauditos esfuerzos, y la pierna tiesa caí 
como fardo sobre el caballo. Tronó el látigo y 
el animal se mostró indeciso, sin comprender co­
mo lo obligaban todavía a hacer algo q ue no 
quería. Comprendiendo que su jinete estaba 
grogy y no podía ordenarle cosa alguna, arran­
co a un galope 0esgan.'.ldo, y salvó el pequeño 
obstáculo con la mayor facilidad. Conservé el 
equilibrio por arte de magia, y el instructor dió 
por terminado el examen, anotando algo en su 
libreta. Nunca había exammado a un jinete más 
torpe. Me reprobó, perc en honor a los porra­
zos, y a la capacidad de aguantar uno tras otro 
sin protesta. cambió l., notación a aprobado con 
un modesto seis. 

No volví a ten~r c-tra práci:ca de salto y aque­
lla calificación pesó al exp.;diente y fué causa 
de que perdiera el premio por estudios al fina­
lizar el año. 

( Contir,uará) 

lij!fif'I EN TODOS LOS METALES, PLASTICO y HULE 

CALIBRADOS A CUALQUIER ESPESO R.EN MILES/MAS 

B I C O L O R E s, T R I C R O M I A s, P O L I C R O ,.1 1 A S 

ENTREGAMOS GRABADOS CON PRUEBAS 

•M;iiat➔i1 DE VERDADERA CALIDAD HECHAS EN 

PRENSAS HIDRAULICAS DE 70 Y 600 TONELADAS 

DE PRESION 

5¡jq1Iij¡f;1~•¡$t PARA PUBLICISTAS Y DIBUJANTES 

MAS DE 400 FUENTES DE TIPOS MODERNOS DEL 

PA/S, AMERICANOS Y EURO PEOS 

kB11Qfitli1ii'1fübUUh$'1 DE LINEA, TONO CON, 

TINUO y PANTALLA S CON BLANCOS Y NEGROS 

PUROS 

EMPlEAMOS EN TODOS 
NUESTROS TRABAJOS 

El EQUIPO MAS 
MODERNO 
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Grandes Navegantes 
Fray Andrés de Urdane(a 

Versión de Luz Muñoz Sandial 

( Continuac}ón) 

A finales de aquella cuaresma, Legazpi to 
m6 la resolución y lo hizo, de reunir a los Prin­
c1pal~s proponiéndo y sometiendo a su conside­
ración tres asuntos de gran importancia. Ellos 
eran, Primero: "Si será cosa acertada poblar en 
t:na de estas islas, o no. Segundo: "en caso afir­
mativo, cuál de ellas había de preferirse para 
poblar; y que puesto que habían de volver na­
víos a México, cuáles debían de ser ellos". Los 
Frailes se abstuvieron de dar su parecer, sobre 
s: poblar aquellas islas. Se supcne que bién 
-i::,udo ser el antiguo escrúpulo del P. Urdaneta, 
tratándose del Convenio con Portugal, o bien que 
los religiosos no deseaban tomar parte en una 
conqu:sta que quizá resultara sangrienta a pesar 
del espíritu paternal del Gral. Legazpi. 

Mientras tanto los presentes a la junta acor­
daron unanimemente quedarse a poblar. Siendo 
ésta la respuesta al primer punto. En cuanto al 
~egundo, acordaron fuera en Cabalian, Isla de 
Leite, pues siendo seqún lo que ellos hob<an v:s­
to, la más fértil, podrían proveerse. Y tocante 
a lct nave que debla hacer el viaje de regreso 
e Méx•co, (fin principal que llevaba la Arma­
da), acordaron fuese la nave Capitana, por ser 
la más ligera y que "mejor sufría cualquier tra­
bajo y mal". El prudente Legazpi hizo que to­
dos aquellcs que habían interven;do y aprobado 
firmaran un documento Realmente este último 
punto no debió someterse a deliberación alguna, 
ouesto que el General traía una instrucción de 
la Real Audiencia aue interpretaba concreta­
mente los deseos de Felipe II, en cuyo documen­
to se le<an estas expresos palabras: "y porque 
como sabe:s el P. Fray Andrés de Urdaneta va 
en esta jornada por mandato ele su Majestad, 
provere:s que, agora sea volviendo vos a esta 
Nueva Esoaña, o quedando os v0s en la t;e­
rra (de Filip:nas) que el dicho Fray Andrés de 
Urdaneta vuelva en uno de los navíos que des­
pacháredes. para el descubrimiento de la vuelta, 
porque después de Dios se tiene confianza que 
por las experiencias y práctica que tiene de los 
tiemp"'S de aauellas partes y otras! cualidades 
que hay en él, será causa princi.¡:xxl ¡:xxra que 
s 0 acierte con la navegación de la vuelta ¡:xxra 
Nueva Es¡:xxña . . y será en el navío y con el 
Cap·tán que él 0s señalare y p;diere y en ello 
no halla otra cosa . . y vos muy presto y soco­
rrido con gente y todo lo d1:mós n""cesario", 

Para la vispera de la Pascua de Resurrección, 
hubo de reunirse nueva junta, pues las cosas 
habían cambiado de sesgo al regresar una cua• 
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drilla de exploradores del interior del archip1é 
lago, con la buena nueva de la riqueza y segu­
ridades de a..'l'lclaje que había en la isla de Cebú 
y además el arribo de una fragata de la flota, 
perdida hacía dos meses. El General, puesto que 
ya se había tomado la dec\si6n de poblar el 
archipiélago, parecióle la mejor isla, aquella que 
babia prestado pleito homenaie a Caries V, cua­
renta años antes. Entonces habían sido bautl­
zados aquellos indios, después apóstatas y re-

. beldes, de buen grado unos y otres por la fuer­
za, tenían que s0meterse "a los representantes 
del Rey de Castilla". Y aunque muy d iscu' bles 
todas estas premisas en el terreno h;stó-ico y iu­
ríd ic0 "con que se quizo legal izar la cc-nquista 
de Cebú", por aquel entonces era la forma de 
pensa;. 

Después fueron desoedidos con qrandes a ten­
ci,..,nes los moros de B0rneo y el 22 de ab:'l de 
1565 en la misma madrugada de pascua, la Ar­
mada parti6 de 1a isla de Bohol 

Las naves de Legazpi atracaron en la isla 
de Cebú el dia 25 del mismo mes, y aunque 
solo hay 15 o 16 leguas de d istancia de la isla 
de Bohol, el retraso se debió a los vientos poco 
favorables. El buen Logazp1 llegó ofreciendo a 
los isleños el perdón y el olvido de aquellas ma• 
tanzas cometidas en los compañeros de Mago­
llanes, a cambio de que los perdonados se so­
metit!ran ¡:xxc:f:camente al Soberano de España. 
Seguramente los Cebuanos no entendieren esta 
lógica y fué necesario que Legazpi rogara al P. 
Prior que fuese con el Maestre de Campo a per­
suadirlos y asi en un batel llegaron a la ribera. 
Vinieron algunos nativos a los cuales transmi­
tieron aquel mensaje de paz, en lengua malaya, 
los indios respondieron con palabras frias ale­
gando que Tu¡:xxs, Señor de aquel lugar no ve­
nia hasta elles por temor, pero el P. Urdane!a 
con sus dotes de persuaci6n pareci6 convencer­
los, prometiéndo éstos que iría su Jefe a la nave. 
Como esto no sucedió, fué necesario que regre­
sara el P. Fray Andrés con un segundo recado. 
E~ta vez salió de entre los indios uno que 
d1¡0 ser Gobernador y Capitán por parte 
de Tupas, diciéndoles que él iría a la nave. El 
Maestre de Campo le hizo entender que la em­
J-,ajada que traía el Gral. Legazpi en nombre 
de su Majestad, solo la hada saber al propio 
Tupas. 

Al final de estas idas y venidas, los Cebuanos 
entraron en tratos con los de la Armada. A les 
pactos de sangre, en los cuales un español y 
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un indio dejaban caer unas gotas de s~ s~gre 
en el vino que después bebian ambos, s1gu1e~on 
los convites en los que, bajo los efectos de_l vmo 
español se ablandaban los recelosos indios, Y 
paso doblaban las rodillas. Esta vez, sucedió 
que al día siguiente, ya con la mente clara los 
Cebuanos atacaron a mansalva a los españoles, 
asesinando a un gentil hombre del Capitán en 
la forma más despiadada. 

El Gral. Legazpi ocurrido esto, dijo a los 
Agustinos que ya que habían sido testigos _de 
la rebeldía de los indios, así como de los medios 
usados para someterlos pacíficamente, que dije­
ran ellos que m6s podía hacerce. Los religiosos 
contestaron "que con los indios habían cumpli­
do demasiadamente". Y aquí empezó la parte 
bélica de la conquista de Filipinas. El Capitán 
Legazpi se p'uso en p:é de guerra, pero los na­
tivos al sentir la artillería, huyeron con tal pri­
sa, como la que habían demostrado de querer 
pelear. Los de la Armada salieron en sus bate­
les rumbo a la costa, con el fin de perseguirlos, 
no logrando alcance, pues eran estos indios gran­
des corredores, y así f ué que terminó la furibun­
da batalla de la isla de Cebú. No podria decir­
se que este triunfo se debió a la falta de valor de 
los indígenas, sino a la superioridad de las ar­
mas europeas así como el estado colectivo de 
los indios, que no tenían unidad política, que 
desconodan el concepto de la patria, no impor­
tándoles más que salvar su pellejo y un mise­
rable hatillo; para ellos no significaba nada el 
ver flotar en la tienda del Capitón español un 
trapa de colores. 

A fin de cuentas los filipinos se sometieron 
con resignación y por razonada conveniencia. 
Como razas inferiores y viviendo en el más gran­
ee obscurant:smo, habían de ser sojuzgados: pre­
f;riendo el yugo español suavizado y dulcificado 

por el Evangelio y no la tirania musulmana, in­
comparablemente más dura. Esto refiriéndonos 
a la conquista de to!iias las Filipinas. 

Después de aquellas tantas expedicicnes que 
resultaron fracasos para la nóut,ca y para la 
dommac16n española; en esta ocas1ón, consuma­
da la conquista y puesta la bandera de .España 
en las islas Filipmas; así como de haber asegu­
rado lugar y punto de partida para evangelizar 
las islas del Pacd.co, llegamos al punto mas im­
portante de todo este viaje: El cumplimiento y 
la palabra del Gran Urdaneta, mostrando y rea­
lizando el tan deseado tornaviaje. 

Fray Andrés de Urdaneta habia dirigido per­
eonalmente el calafateo y reajuste de la nave 
"Capitana ' única pam el viaje, habiéndole pues­
to por nombre " !::ian Pedro". l:;ncargose también 
del abastecimiento de provisiones, como pan, 
crróz, garbanzo, aceite, vmos etc., además de 
200 pipas de agua, todo ello calculado para 8 
meses de navc?gac1on' Después Fray Andrés 
procedió a con 1ocar la elecctón para su cederle 
en el Priorato, resultanr:lo electo para Prior el 
P. Fray Diego de Herrera hubo la dificultad de 
encontrar quietJ le sucedería como intérprete. 
Los de la tnputución tenían un d1cc1onano com­
puesto por llÜ palabras, muy bueno para no 
morirse de hambre, no obstante podía substituir 
a Urdaneta un indio mE>x1cano, natural del ba-
1rio de ~ant1ago Tlaltelolco, que hacía 23 años 
Hendo en la exped1c1ón rle Ruy López de V1lla­
lobos, no se sabe como, quedó perd1do en aquel 
archt.p1élago en ia is la de ·randaya y habia apren­
dido el lenguaje de los isleños. Pertrechados y 
l.stos, marineros y soldados para ir en esta ex­
ped1c1ón, sumaban 200 hombres. Come Capitán 
iba Don Felipe de Salcerl.o, nieto de Miguel Ló­
pez de Legazpi, que contaba por aquE1Hos días 
18 años. (Contmuaró.) 

Adiós, D. Gustavo ... 
(Viene de la Pá g . 7) 
d"as reg,esó de Veracruz. El clima artillcial del hotel le dañó. Atrapó una la ring it:s 
que le paralizó la garganta. Le pcs:eron S.Jero y ox:g eno. 

-Mi.re usted. -me d:jo guiñando lo ; ojcs-. Todo este apa rato y no teng o 
nada. Me llevarán al Sanatorlo para uno:; anál:s:S. 

U.:i día antes del deceso lo v islté. R )posab:x en la cama tranquilo. Leía en un 
atril. Cerró el tbro a l verme y sonrió: 
. , -!gual que E.:.Senhower antes de No ·mandle: calmo los nervios con novelas po-

tc~aca s . 
Le hablan recomendado que no hablara . Me senté y lo acompañé breves ins-

tant€s. 
Al d ía siguiente cuando volvía a vis'larlo. L:t señora me rec;,l,ló angustiada. 
-Mi Gus tavo, señor Peyrot . . . Mi G .1stavo ha mu3rto. 
S3 m ~ nublaron los ojos . El buen a .n :go, e l inolvidable compañero, yacía amor­

tajado en e l centro de la cama. 
Se ha dicho que nadie mue re del tod > mientras sea recordado p or sus am:gos. 

Don Gustavo anda entre nosotros . Se mue , e en S'l.:S libros, palp:ta en sus cuentos, y 
nos observa sonriendo desde el más allá. 
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EL SERVICIO DE DRAGADO RECUPERA SU 
CATEGORIA DE DIRECCION GENERAL 

(Viene de la Página 19). . 
exigen los grandes buques de Petr6leos Mexi­
canos. 

Al crearse la Dirección General de Dragado 
fue nombr'ado Director el Sr. Capitón de Fragata 
!ne. Mccán:co Naval R'caruo Chózaro Lara, ame­
ritado jefe do la Armada de México, co:1 vasta 
experiencia, nues ha sido Jefe de maq .unas de 
diversas unidades de la Armada, profesor de la 
Heroica Escuela Naval de Antón Uzar~n. Pes 
Graduado en Caza-Submarincs y Electromca, Y 
durante el paso·io periodo gubernamental, a~u­
dante Naval dd Sr. Presidente de la Republica 
Don Adollo Rui .. Cortincs. 

Bajo e-u dirección se organ'zó rápidamente la 
Nue•,a Dependencia con sus Dcpartam~ntcs de 
Planección (Ing. Ernesto Colorna) Matenal, (Ing. 
M. N. Mario L~tvalle Arqud'n) Oneración Y Con­
trol de Dragado (Cap:tón de Altura Ambrosio 
I!lades) y Admin'strat:vo (Sr. Fausto Mancebo 
acl Castillo). 

Las principales Dragas ccn que cuenta la 
Dirección son: 

Do auto-propulsión: . 
President~ Alemán de 2,100 m3. de capac1 

dad de tolva, 3,942 tons., construida en lngla­
terra en 1948; desf nada en Salina Cruz, Oax 

Camp2ch2 de 800 rn3. de capacidad de tolva, 
1,832 tons .. construida en Inglaterra en 1949 des-
t¡nadr:i en Veracruz, Ver. . 

Coatzacocrlccs de 800 m3. de c:apac1dad de 
tolva, 1 76& 5 tcns., construida en Inglaterra en 
1937 c. est rv:da en Salma Cruz, Orne. 

T~xpan de 800 m3. de capacidad de tolva, 
1,747 tons, c-rmstruida en Inglaterra en 1944, des­
!:na r-1 e TriTT1pico, Tamps. 

Vercrcruz de 800 rn3. de capacidad de tolva, 
1,749 5 tons, construida en Inglaterra en 1930 
dest 1 b e'1 Tanp:co, Tamps .. 

Presidente Juárez de 330 m3. 670 lons., cons­
truida en hll 'l 1 1958, destinada en Frontera, 
Tabasco. 

Las otras 12 dragas '3on estacionarias lo que 
quiere decir que carecen de mec1ics propios de 
pr:,pu!s1ón, traba¡an apoyadas €;n un zanco, ? 
piloto, que apoyan por el foncl1 ,A.ll c. ene. h­
iua y mediante amarras dadas a anclotes trans­
Yersales escarba el tondo succ·onando el rnotP­
ríal de dragado, que descargan por tuberías. 
Estas dragas (las mavores son La Alvaradv y 
La Yucat6n cC"ln succión de 24", cc.nstruídcs en 
Canadá en 1915, 1,286.5 tons. son ap(as para 
d .. agar interiores y dárs' nas, osi corno para re­
llenar, con el material de dragado, pantanos y 
albuferas. 

Estas 17 draqas se encuentran distribuidas 
en los Puertcs del Pa(s; 4 dragos en el Pacífi­
co, 10 dragas en el Golfo r 3 nteriores (Canal 
de Tuxoon, Tamp:co y Lago de Patzcuaro. , 

Se mueven de uno a otro puerto segun 
las ~ecesidades de servicio. Puede decirse que 
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para las exigencias actuales son suficie~tes para 
las necesidades del Dragado, y se prcvee la ad­
quisid6n de nuevo material, según lo vaya . pi­
diendo la construcción, ampliació1 o rehab1hta­
ción de nuestros Puertos. Existen además de 
ettas dragas, otras particulares que operan bajo 
contrato con la Dirección General de Obras Ma­
rítimas 

El personal de servicio en las Dragas Nacio­
nales s~ caracter ~¡, 1 >0r su estab1hdad, pues son 
t6cn:cos especializados que gust~n de su ~a­
bajo, (abundan tripular.tes con mas de 30 anos 
de servicio) y a quienes la nación procura re­
tener mediante benef:cios y compensaciones. Los 
ampara el Estatuto f urídico de les Trabajadores 
el Servicio de lo Federación y perciben pagos 
especiales por horas extras. Sn la actuaEdad 
se estudia una hl""\,.., · !" caciór q• '"' aumente sus 
salarios, en relación con el incremento de dra­
gado. El p2rson .11 técn co dc- C:ip'tanes y Oh­
c'ales, tanto de cubierta como de máquinas, es 
tomb én ruy estable (hay cap:tanes con 27 años 
de serv:cio), y perciben sueldos equivalentes a 
los que riqen · en la Marina Mercante (Cap: ta ­
r.€s y Jefes de Máqu·ncs de S 1,160.00 a$ l.450.00. 
O1:c'ales de cubierta y de móquinas de $ 820.00 
a $ 950.00 más un sobresueldo del 60 % para 
compensar horas extras y costos regionales. ·A 
e&te personal, la Nac:ón les suministra ropa de 
trabajo, y se pretende en el futuro dotarles de 
hab'taciones cómodas e higiénicas. Parte de su 
estabiLdad se debe a que cada Draga tiene su 
puerto de servicio, y aun cuando salga a otro 
r.ervicio ocasional, s·ier.-ipre regresa a su base 

-oOo--
. La Política de esta Nueva Dirección será en 

primer lugar mantener en perfecto estado de ser­
vicio a todo el material, y estudiar las futuras 
0dquis:ciones de dragas de acuerdo con las ne­
c<=sidades técn,cas y condiciones presupuestales. 

Se organizarán las necesanas Brigadas de 
B1diografía para proyectar las op raciones de 
dragado sobre bc:ses rr;:ales, las cules estarán 
ciotadas de les apartados y embarcaciones nece­
sarics para el cumplimiento de su misión 

E;sa Dirección se enirenta a graves problemas 
de operación como por ejemplo el mantener un 
calado de 18 pes en el Grijalva (Entrada a Fron­
tera y Villa Hermosa), azotado con frecuencia 
por malos tiempos y azolvado por los acarrees 
de las orandes avenidas. Salina Cruz qt:e exige 
un Dragado cont:nuo. Tampico que requiere el 
servicio continuo de dos dragas para mantener 
el calado de 31' indispensable a les grandes pe­
troleros, y en menor escala Coatzacoalcos, Al-
varado, Mazatlón, Tuxpan otrcs puertos 

Se proyecta independizar el remolque de las 
dragas estacionarias, para lo cual se requieren 
como minimo des potentes remolcadores de alta 
mar, uno para el Golfo y otro para el Pacifico. 

Es indudable que todos estos problemas se 
irán resolviendo y que la nueva Dirección Ge­
neral de Dragado, garantizará el calado que 
requiere el buen servicio de nuestros Puertos. 
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Mts., de la or11la se cambiaría el nivel de la 
corona elevándolo hasta ( + 1 M) y al cruzar la 
curva (O.O) tendrá una altura de (+2 Mts.}. El 
espolón se prolongaria tierra adentro, 25 Mts., 
para terminar en una altura de (+ 2.5). 

ESPOLONES LATERALES 
Para evitar el posible daño que pudiera ha­

cer el oleaje al propagarse por el talud del es­
ool6n, se han prnvectado tres esoolones latera­
!cs peq•.1eñcs de 2OMts., de longitud y locali7ados 
a 25 Mts., de les extremos y uno al centro. Estos 
retirarán el oleaje y pos:bl""mente se azolvará 
una faja inmediata al espolón. 

PROCEDIMIENTO PAQA CONSTRUIR 
ET, ESPOLON 

Deberá prmcip;ar~e p<"'r el extremo extenor. 
chí el oleaie es moderado y habrla seguridad 
en las maniobras. La p:edra se transportará en 
chalaneE- que vaciarian directamente en el lugar. 
Después de haber avanzado los primeros 25 
Mts., se princip;ará a respaldar el esool-'in con 
tolvas de arena hasta formar una faja de 20 Mts., 
de ancho y hasta el nivel del enrocamiento. 

BALIZAS PA"RA LA LOC';AIJZACION 
DET. ESPOLON 

Para vaciar la p:edra exactamente en la en­
filación, se instalarán 4 balizas flotantes hechas 
con tubos de 6 cent{metros de diámetro y cons­
truidas con lámina galvanizada. Lastradas para 
oue se conserven verticales. El alineamiento que­
dará- Sur l OºOO'W y e 100 Mts., al W. del centro 
del morro ' 

EQUIPO Y OBRAS AUXILIARES 
La obra debe hacerse a ritmo moderado pero 

en forma continua utilizando tres chalanes de 

Matouk Films, S. A., 
SE COMPLACE EN ANUNCIAR QUE HA 

INICIADO LOS PRELIMINARES PARA 

REALIZAR A TODO COLOR • 

LA GRAN OBRA MEXICANA 

"Premio t anz Duret 1946": 

''Las Islas También 
son Nuestras'' 

Del Contraalmirante 

GUSTAVO RUEDA MEDINA. 

PAGINA 38 

cubierta plana y para transportar 50 M• de pie­
ara y una lancha para remolcarlos. El patio 
se escogerá dentro del antepuerto en el rinc6n 
fnrmado por el arranque del rompeolas del Este. 
Ahí se construirá el embarcadro en forma pro­
visional y con pilotes de madera. 

Estos proyectos sugiero k,s examine el Con­
sejo Consultivo y si los aprueba y recomienda 
su C::l"lnstrucci6n, formar un presupuesto a base 
de "Destnins" y para que la obra quede a cargo 
clel Residente. 

DRAGA no J)J::T, )'IITTeT.T.i:; J)f.'.T, A S'J'TT.T.ERO EN 
LA DARSENA DE SAUNA CRU7. 

La Secretaría hizo una fuerte inversión en el 
sexen;o pasa<ln para con:=:truir tnlleres, COJTIO 

complr.imento riel magn<fico Dique Seco aue exis­
t'á: en S::ilina Crn1. oora tener una indu:=:tria donde 
s 0 reooren embarcaciones tanto del Pa<s como 
extranjeras: pero este negncio no está funcio­
nan&·-. motivo a que no se han terminado algu­
nas obras v me oermito suqerir que d"!l ore­
s11ouesto del presente año :::e cree la Partida 
nr.ic"sario oara t"'rm:narlas. Entre la terminaci6n 
de las obras fnltantes, está el muelle para re­
paraciones a flote, cuya obra principal es el 
cJraq0ri,..,_ Al funci0nar con todos ks elementos 
e:=:te Astillero, pr0porck-naria Pmplec a muchos 
obreros oue actualmente los hay sobrantes en 
Méx:co. Si se organiza el negocio a base de tioo 
cnmercial como están l"s que funcionan en los 
Pu0rt,..,s de los Estadcs Unidos de Nort~américa, 
e.! Gobierno en pocos años se repondria r:l.e la 
inversión que hizo. 

TERRENO POR DRAGAR 
El bajo junto a l muelle y en general el terre­

no que se neces;ta dranar ocrra amoliar la dór­
sena, es una arenisca blanda fácilmi:mte atacable 
con zapapic<"'s o con la cortadnra de una draga 
de succión. La S"'cretaría va adquirió una draga 
r?q:1eña de la Fábrica Ellicot y está lista nora 
0"Y"''""1r El c~ntrat':=:ta de las nbras del astillero 
desde hace dos años, dinamit6 gran parte del 
baio qtie está resquebraiaclo, pero con grandes 
lm7"S d 0 pi"3drl"f ou0 n-xlrf,....., demorar la terrni­
noci6n de la obra del muelle. 

i'tnl.\Gl\. PE J\T,l'vfF.TA SOBRE r.H'Al~A'l'ffiS 
s; lrx draaa 'F:llicr-t t11viera d"f.c111torles en el 

d"'aq"ldO, se O"dr<1 utiJi 7 0r otra nroaa d,., r11cha­
rAn ,.:i,, almeia :=:-.l,re chalérn v rl"! unrr Yd~ t:oo 
P~"ad ...... V con o:ent"s r~mhil"'1hl~s. F':=:ta drana 
r.":-t""-'rt "'"<'l"I hrrr"!rla Fl rrialán nP. fierro qtJP. 

~~" de d·mens;nnes. ?.5 Mts., e~lora: manca 8 
Mts., y punt-,1 n~ 1.70 Mts., ioual al que t;ene 
la draaa "Chiiol". La Serretarfrr tienP. i=m Vera­
cru;,: dos qn'10s que no utiliza "Derricks" de es­
quelPto de fierro oue estón nuevas v muy apro­
p:adas para e:=:rr nraqa. Con esa draaa se po­
<irlan excavar 60 M3 por hora· el material se car­
garía en chalanes nora vacicrrl"~ directamente 
al P.soolón y se tendrf a otro chalán ianal para 
qua la darga esté constantemente trabÓjando 
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Construcción del Muelle de Cabotaje 

en Progreso, Yuc. 

Dirección General de Obras Marítimas, 
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